
ESTADO ACTUAL DE LAS INVESTIGACIONES 
SOBRE EL HOMBRE FÓSIL 

ANTECEDENTES 

Las razas fósiles Mimarías. Introducción a su estudio,— 
Sea cualquiera la actitud que se tome ante los problemas de 
la Antropología, no cabe duda que uno de los de mayor im
portancia es el relativo al estudio de las razas fósiles. Nos 
encontramos en primer lugar con que la diversidad de los 
tipos humanos al final de los tiempos geológicos, o sea el 
Pleistoeeno, es tal que los tipos difieren extraordinariamente 
entre sí, por lo cual su clasificación es fácil. Por el contra
rio, el distinguir razas en la Humanidad actual es difícil, 
por lo variado de los caracteres dentro de un patrón o pa
trones comunes. 

Por otro lado, aun prescindiendo del problema insoluble 
del origen del hombre, el estudio de las razas fósiles tiene 
extraordinario valor por corresponder a inmensos períodos 
de años. Lo que podemos llamar historia de las razas es in
significante comparada con la duración de la prehistoria de 
la Humanidad, en la cual todo, tanto raza como cultura, 
tiene sus raíces. 

Los tipos humanos pleistocenos (no discutimos si hay que 
considerarlos como géneros o como especies) son tan pecu
liares, el medio ambiente en que se desarrollaron fué tan 
diferente de la actualidad geológica, falta de tal manera 
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una relación directa entre ellos y las grandes razas del 
hombre de hoy; que justifican el que los antropólogos conce
dan a su estudio toda la mayor atención. En los últimos 
años se han sucedido los hallazgos de nuevos tipos, de los 
cuales apenas ha, llegado su conocimiento a España por las-
circunstancias por las cuales ha pasado nuestra patria y el 
mundo desde 1936. 

Para un cabal conocimiento de los tipos humanos fósiles 
se necesitan dos clases de estudios preliminares. Uno el del 
estado actual de las investigaciones sobre los monos fósiles 
y especialmente de los antropomorfos. Otro, el estudio de 
las condiciones del medio ambiente (geología, flora y fauna 
del Cuaternario o Pleistoeeno) y de la primitiva cultura hu
mana, pues ambas avalan la autenticidad de los hallazgos 
y su cronología. Omitir uno y otros sería dejar poco claros 
los siguientes capítulos. Lo primero es tanto más necesario 
puesto que, independientemente de la actitud que se tome 
ante el magno problema del origen del Hombre, es un hecho 
indiscutible que desde el Terciario hasta el Cuaternario han 
aparecido, primero, primates o, más concretamente, los an
tropomorfos de tipo primitivo, y después las formas más 
progresivas y especializadas. Por otra parte, las formas 
humanas, o un grupo de ellas si se quiere, son tanto más 
primitivas, más pitecoides — en la totalidad o en parte de 
sus caracteres — cuanto más antiguas, por lo cual hay una 
época al principio del Cuaternario en que hay antropomor
fos de morfología humanoïde y hombres de morfología pite-
coide. De todas maneras, en el momento presente no se ve 
nada que pueda salvar el inmenso foso que separa el Hom
bre del mono. 

De las culturas trataremos en otra ocasión extensamen
te, pero para mejor comprensión de esta parte puramente 
antropológica, vayan por delante unos cuadros de concor
dancia de los períodos glaciares cuaternarios y de las cultu
ras paleolíticas. 
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TABLA COMPARATIVA DEL PLEISTOCEXO EX IJÎDIA, CHINA Y JAVA 

PLEISTOCENO 

Superior. ( 

Medio. 

Inferior. 

Plioceno. 

GLACIACIONES 

HIMALAYA 

4a Glaciación. 

3a Glaciación. 

2a Glaciación. 

4a Glaciación. 

INDIA 

Neolítico. 

Mesolítico. 

Loess sup. 

de Powar 

(Auriñaciense). 

Loess inf. 

Levalloisiense. 

Ia Terrase, 

Cheleuse y Acheu-

leuse. 

Conglomerado. 

Precheleuse. 

Lateritas. 

Siwaliks. 

Capas con Dryo-

pithecus. 

CHINA 

Neolítico. 

Mesolítico. 

Gran Loess. 

Mustero auriña-

ciense. 

Capas con 

Sinanthropus. 

Lateritas. 

Depósitos lacus

tres. 

JAVA 

Neolítico. 

Mesolítico. 

H. de Wadjak. 

Capas de 

Ngandong y Solo. 

Industrias muste-

roaurcíense. 

Capas de Triníl. 

Pithecanthropus. 

Capas de Djetis. 

Modjbkerto. 
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El lugar del Hombre en }a escala zoológica y la clasificación 
de sus formas extinguidas. —Desde Linneo hasta la actuali
dad se ha considerado el hombre como el ápice de la escala 
animal, salvo para A. de Quatrefages, que constituía con él 
un Reino aparte. Por tanto, estaba a la cabeza de los gran
des simios, los monos antropomorfos. No hemos de hacer his
toria de las distintas clasificaciones. Las más modernas son 
las de Montandon y de Eickstedt. Para la primera, el orden. 
Primates se divide en tres subórdenes: Tarsioidea, Lemu-
rioidea, Simioidea y Antropioidea. 

El suborden simioidea se divide en dos tribus: Platyrhini 
(o Platirhinos con dos familias: Cébidos y Hapálidos) y 
Catarhini (o Catarhinos), que se dividen en tres superfa-
milias: Cynomorpha (o Cinomorfos con dos familias: Cer-
copithecidae (Ceropitecos) y Sennopithecidae (Sennopite-
cos), Anthropomorfa y Antropi. 

La superfamiliaAntropomorpha se divide en dos familias: 
Antropomorphae (o Antropomorfos) y Anthropi (o An trépidos). 

La familia de los antropomorfos comprende las subfami
lias, géneros y especies siguientes (el signo -f- significa extin
guido): 

Amphipithecidae (Anfipitécidos). 
-+- Amphipithecus (Amfipitecus). 

Parapithecidae (Parapítecus). 
+ Parapithecus (Parapítecus). 

Hylobatidae (Hylobatidos). 
+ Pendaungia (Pondaung). 
+ Propliopithecus (Propliopitecus). 
+ PlhpitJiecus (Pliopitecus). 
-f- Prohylóbates (Prohylobates). 
-f- Limnopithecus (Limnopiteco). 
+ Hyhpithecus (Hylopiteco). 

Hylobates (Giben). 
Symphalangus (Siamang). 
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Anthropidae. 
-j- Dryopithecus. 
-j- Neopithecus. 
-f ßivapithecus. 
-)- Bramapithecus. 
-f- Sangrivapithecus. 
+ Ramapithecus. 

Pongo (Orangután). 
+ Gigantopiíhecus. 

Gorilla (G-orila). 
+ Proconsul. 
+ Pan (Chimpancé). 

La superfamilia Antropie comprende las divisiones si
guientes: 

Hominiclae. 
Paranthropidae. 

+ Australojñthecus africamis. 
+ Paranthropus rohustus. 
-f- Pie sioanthr opus transvalensis. 

Antropinae. 
-(- Pithecanthropus erectus. 
-f· Sinanthropes pékinensis. 
-f- Africanthropus niarasensis. 
-f- Maueranthropus (Homo) heidebergensis. 

Homininae. 
+ Homo primigenius. 
+ ¿f. JM\ neandertalensis. 

+ -ff. J>?*. palestinensis. 
+ # . jpy*. soloensis. 
-\- H. pr. rhodesiensis. 

Homo sapiens. 
-f H. sapiens protosapiens. 
+ .ff. Sapiens fossilis. 
+ H.-sapiens vero (razas actuales). 
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S. Sergi (1941) dividió las formas humanas fósiles en 
tres grupos Protoantropos (Pithecanthropus, Sinanthropus, 
Homo heidelbergensis, Eoanthropus), Paleantropos (Nean
dertal y afínes) y Fanerantropos (restos fósiles de forma 
actual). 

Por último, Eickstedt (1937) divide la familia Homínidos 
en dos géneros: Pithecanthropus y Homo; el primero con dos 
subespecies: Pithecanthropus erectus asiáticas (con dos varie
dades: P. erectus javanensis, y P. e. pekinensis) y Pithecan
thropus erectus heidebergensis (Mauer). 

El género Homo lo divide en dos especies: Homo neander-
talensis y Homo sapiens. La primera comprende tres sub
especies: Homo n. protoeuropeus con las variedades áeH. n. 
propms. H. n. Krapinensis, H. n. Steinheimensis, H. n. pa-
lestinensis y H. n. intermedins; H. η. protoasiaticus con el 
H. n. soloensis y otra con el H. n. protoafer o H. n. rhode-
riensis. 

La especie H. sapiens es dividida en dos grupos: uno del 
Homo s. australiformis con las variedades o razas fósiles si
guientes: Π. s. fossilis, H. s. capensis, H. s. lago maritinus 
Fuegide y H. s. Wadjadensis; y otro de las formas nuevas 
con las razas fósiles de Cro-Magnon, G-rimaldi, Boskopp y 
Lagoa Santa y treinta y ocho razas actuales. 

Antropoides fósiles. — El primeramente descrito fué el 
Dryopithecus Fontani, encontrado en el mioceno medio de 
Saint-Gaudes (Alto Garona, Francia), que después ha apa
recido en otros muchos sitios desde los Pirineos españoles 
hasta la India. Según Graudry, este fósil es el antropoide 
más humanoïde, pero hoy se le reconoce como el más gori-
loide. Después se han descrito otras formas de Dryopithecus, 
como el D. rhenanus, el D. Darvinii. 

Nuevos hallazgos se verificaron en la India en los mon
tes Siwalik, donde han aparecido, en capas miocenas o.plio-
cenas, el Sivapithecus sivalensis (Palaeopithecus sivalensis). 
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el Sivapithecus indicus, un orangutan fósil (Simia), un pro-
toorangután (Palaeosimia) relacionado después con el Siva-
pithecus, el Sivapithecus indicus, el S. giganteus (Dryopithecus 
giganteus), el Dryopithecus punjábicus, el Bramapithecus pun-
jabicus, los Dryopithecus caullery, D. frickae (hoy Sivapithe
cus sivalensis y D. pügrimi, el Sivapithecus middle?nissi, el 
S. orientalis y el S. himalayense, etc. 

Según la memoria de la Universidad de Yale-Cambrige 
de 1938, los géneros indiscutibles son: Sivapithecus, Brama
pithecus y Ramapithecus. 

Las farmacias chinas de Java, Manila y Hongkong son, 
aunque parezca mentira, importantes «yacimientos fosili-
feros», puesto que allí se encuentran fósiles vendidos como 
«dientes de dragón», que después se recogen en el terre
no. Lo mismo que sucedió con el Sinanthropus, se recogieron 
dientes de un orangután fósil, que años después fué hallado 
in situ, en 1935, en el Pleistoceno. Pertenecen a un orangu
tán de mayor tamaño que los gorilas actuales, y que ha re
cibido el nombre de Gigantopithecus blacki. 

En África no se conocían restos de antropoides fósiles 
hasta hace pocos años, que se estudiaron los fósiles de 
Korn (Kenya), donde aparecieron en el Mioceno inferior tres 
nuevos géneros: Linnopithecus, Xenopithecus y Proconsul afri-
canus; este último una forma chimpanzoide, más primitivo 
que el chimpancé. Réstanos el citar los hallazgos de hylo-
bátidos que aparecen, o empiezan a aparecer, en terrenos 
más antiguos que los antropomorfos. El primer descubri
miento fué el PUopithecus antiquus, hecho por E. Lartet en 
Sansan (Francia), especie fósil que ha aparecido en Fran
cia, Suiza, Alemania, Estiria, etc. 

De Fayun (Egipto) ha dado a conocer Schlosser de te
rrenos oligocenos un Maeropithecus, el Propliopithecus y el 
Parapithecus fraasi. Otros restos de hylobatidos se han ha
llado en China, Birmania, NW. de la India, Kenya, Egipto, 
y Europa desde Estiria hasta los Pirineos. 
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En resumen: si escasos y fragmentarios son los restos 
fósiles del hombre, aún más raros y más menudos son los 
vestigios de las especies extinguidas de los antropomorfos. 
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I . — L O S PARANTRÓPIDOS. 

Generalidades sobre los Parantrápidos. — Los nuevos ha
llazgos han hecho retroceder la línea divisoria entre el 
Hombre y el mono. Hace años pareció estar el puente de 
unión en el cacareado Pithecanthropus: éste era simplemente 
un gibón humanoïde que andaba erguido. Hoy se conocen 
formas o especies de monos más humanoïdes que todas las 
conocidas. 

Lo que más llama la atención de este grupo, hoy consti-
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tuído por tres especies, es la dentición más humanoïde que 
antropoide cuando se consideran las piezas aisladas, pero 
a la inversa, en su conjunto, «Todos los dientes, salvo el 
incisivo del Plesioanthropus — dice M. Monteil —, que no 
sobrepasa al del hombree y el canino que le excede un 
poco, son formidables en su tamaño absoluto; pero si ellos 
fueran más reducidos, yo no dudaría en considerarlos como 
humanos». A pesar de este hecho, los parantrópidos mues
tran un carácter muy primitivo, cual es el presentar sólo 
dos tipos de dientes, incisif ormes y molarif ormes, cuando 
los antropoides muestran tres (incisiformes, caniniformes y 
molariformes), y los hombres cuatro (incisivos, caninos, 
premolares y molares). En este punto, pues, los parantrópi
dos están a tanta distancia de los antropoides y del Hombre 
como éste de aquéllos. 

Los cráneos son pequeños y alargados, y su talla — aun
que apenas se conoce el esqueleto — denuncia seres del ta
maño de los pigmeos, que andaban, más o menos vertical y 
en estación lo más asombroso, manejaban ya rudimentarios 
instrumentos. Por último, aumenta el desconcierto el hecho 
de su modernidad geológica, pues el Australopithecus perte
nece al Pleistoceno inferior, en todo caso al Plioceno re
ciente, mientras que el Paranthropus y el Plesioanthropus vi
vieron en África del Sur en el Plioceno medio. 

Es decir, estos enigmáticos seres, si se les juzga como 
eslabones de la cadena supuesta que ligaría el mono del 
Hombre, vivieron en tiempos en que ya existía el verdadero 
Hombre sobre la Tierra. 

Australopithecus africanus. — En 1925 se descubrió en 
una caverna caliza cerca de Taungs, en las proximidades 
de Kimberley (Bechuanaland, África del Sur) un cráneo de 
un mono antropoide fósil, que poco después fué objeto de 
una breve descripción por el profesor R. A. Dart. 

El fósil comprendía la cara incrustada en la cabeza y el 
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molde del encéfalo; las piezas de la caja craneana estaban 
unidas a esto. La mandíbula inferior estaba soldada, y la 
dentición muy bien conservada. 

No ha sido objeto de una descripción detallada, sino de 
cortas notas del profesor Dart; R. Broon ha dado algunos 
detalles sobre este fósil y una buena fotografía. 

El cráneo es parecido a un chimpacé joven. 
Sus dientes son los de leche; los primeros molares habían 

perforado la encía, pero no estaban en uso, por lo cual el 
fósil estaba en un grado de desarrollo equivalente a un niño 
de cinco a seis años. Es de interés capital tener en cuenta 
desde un principio este hecho, puesto que las afinidades de 
los antropoides y el Hombre son mayores en la edad tem
prana que en la madura. 

La capacidad craneal del Australopithecus es, según 
Dart, de 520 cms. cúbicos,.y según Keith, de 500 cms. Este 
autor cree que el cráneo es femenino, por lo cual la capaci
dad del adulto femenino sería de 600 cms. cúbicos, y el 
masculino de 700-750 cms. cúbicos. 

El molde endocraneano nos indica que el cerebro era 
relativamente mayor que el del gorila y el chimpancé, y que 
por la forma se aproxima al humano. Tal sucede con el des
arrollo del lóbulo parietal, que indica un desarrollo mayor 
de los miembros inferiores, y la región prefrontal que rige 
los movimientos inteligentes de las manos y de los dedos. 

La cara del antropoide del Taungs difiere de la del go
rila en lo acusado de la frente y la ausencia de arcadas su-
praorbitarias. Estas últimas no se desarrollan en los antro
pomorfos actuales más que en los machos adultos, por lo 
cual este carácter no tiene tanto valor. Las órbitas son 
grandes y redondas. La región nasal es plana y ancha, más-
vecina a la del Hombre que a los antropomorfos; el orificio 
nasal es casi tan ancho como largo. La parte infranasal ββ 
redondeada y está desarrollada. La mandíbula inferior tien
ne perfil redondeado. 
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Los caracteres del cráneo obligan a relacionar el Aus
tralopithecus africanas con el chimpancé y el gorila, pero la 
dentición ofrece grandes relaciones con la humana. Según 
Gregory, autoridad máxima en lo que se refiere a estudios 
comparados de la dentición humana, el Australopithecus 
ofrece, tres caracteres dentarios vecinos al gorila y al 
chimpancé, tres comunes a éstos al Hombre primitivo, y 
veinte de transición o comunes con el Hombre primitivo. 

Los incisivos, relativamente pequeños, están muy usa
dos, y no están dirigidos hacia afuera como ocurre en los 
antropomorfos. 

Los .caninos son relativamente pequeños, y se parecen 
más a los humanos que a los de los grandes simios. 

Los premolares son de un interés excepcional, pues su 
corona muestra las mismas cúspides humanas correspon
dientes a la dentición de leche. El primer molar concuerda,, 
por el contrario, con el del Dryopithecus. 

Según À. Keith, el Australopithecus estaba más empa
rentado con el chimpancé, el gorila y el orangután que con 
el Hombre, pero estaba más evolucionado que los antropo
morfos vivientes, y tenía características que deben ser 
conceptuadas como propias de un tipo humanoïde. 

Junto con el Australopithecus han aparecido en la brecha 
huesos de babuinos gigantes fósiles (Papio africanus), hela-
mys extinguidos (Pedetes gracilis), topos gigantes (Gypsorhy-
chis darti), hyrax (Procavia antigua), antílopes (Palaetragis-
cus longiceps, Gephalophus pavus), etc., que W. D. Mattheu 
considera como del Cuaternario inferior, es decir, la misma 
edad aproximadamente que el Pithecanthropus y el Sinan-
thropus, con los que se entrevee alguna relación. 

Esta brecha hace suponer que el Australopithecus era ca
zador, y que empleó para matar los animales palos y 
piedras. 

Phsioanthrqpus transvaalensis y Paranthropus robustus.— 
23 
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Las excavaciones de Broom en 1936-38 en Sterkfontein y 
Kromdraai en las fuentes del río Cocodrilo, un afluente del 
Limpopo (Transvaal), dieron por resultado el hallazgo de 
cráneos, dientes y fragmentos esqueléticos de dos seres veci 
nos al Australopithecus. El Plesianthropus de Sterkfontein tie
ne cráneo más corto y más ancho que el del Australopithecus 
y más prognato. El cráneo del Paranthropus, hallado por 
un escolar, está mejor conservado que aquél, si bien falta 
la mitad superior de la bóveda; en cambio, están intactos 
los arcos zigomáticos y la unión de los palatinos y la cara 
con el cráneo. Su capacidad aproximada es de 600 cms. cú
bicos. La cara es totalmente distinta de todo mono u homí
nido conocido, pues los pómulos están proyectados hacia 
delante, de tal modo que de perfil ocultan la legión nasal. 
El hueso timpánico no está separado de la cavidad glenoi-
dea por una fuerte apófisis postglenoidea, como sucede en 
los monos, sino que forma parte de la misma, aunque sean 
uno y otra más voluminosos. 

Los dientes son enormes en relación con los del Hombre, 
salvo el incisivo y el canino del Plesioanthropus, que son 
más pequeños que los del Sinanthropus, que los de los Ho
mínidos e incluso el hombre actual. El canino, que sobre
pasa apenas el tamaño medio en Europa, no parece tener 
el papel que tiene tal pieza en la mandíbula de los monos, 
antropomorfos. Los molares tienen tamaño creciente del 
primero al tercero, carácter frecuente en los antropoides; 
en el hombre la regla es que el tercero sea más pequeño que 
el segundo. 

El molar segundo ofrece una mezcla interesante de ca
racteres humanoïdes y primitivos, y lo que es interesante, 
la forma del modelado de la dentición indica para estos se
res una alimentación más omnívora que la de los antropo
morfos. También lo es el que a juzgar por el estudio de la 
extremidad distal de un húmero de Kromdaai y otra distal 
de un fémur de Sterkfontein, no parezca dudoso, según 
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Montandon, «que marcharan sobre sus extremidades poste
riores, y también pudiera ser que su estación fuera tan ver
tical como la del Hombre». 
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II. — Los PROTOANTROPOS. 

En el principio del Pleistoceno o Cuaternario es cuando 
comienzan a aparecer restos fósiles del Hombre. Por un 
lado los Protoantropos, muy primitivos, muy pitecoides, 
pero con caracteres humanos, pudiéndose discutir si ese 
carácter simio sea producto de una degeneración, o si, por 
el contrario, es el principio de la humanización como se 
creía firmemente en los tiempos pasados. Desde luego, el 
que — como hemos visto en el capítulo anterior — coexistan 
al mismo tiempo estos hombres teromorfos, o con caracte
res primitivos, con otros emparentados con el Homo sapiens y 
con la raza blanca, hacen pensar en que no podemos preten
der que sean los eslabones de la cadena hipotética que nos 
lleve del PWhecanfhropus-Sinanthropus, al hombre de Nean
dertal y de éste al Homo sapiens. Ahora bien, sea cualquiera 
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la hipótesis que se formule después, el hecho cierto es que1 

tales seres humanos pitecoides han existido tanto en Java· 
(Pithecanthropus erectus), como en China (Sinanthropus peM-
nensis), como en el África oriental (Africanthropus mará-
sensis), y como en Alemania ( Mauer anthropus heidelbergen-
sis). Para su descripción procederemos por este orden, que 
es también él de la importancia de los hallazgos, no por ín
doles teóricas, sino por la del material óseo de que dispo
nemos en cada caso. 

Caracteres generales de los Protoantropos. — Es tan poca 
lo que sabemos sobre ellos, y tan alejados los yacimientos 
en el espacio, y pertenecientes a una antigüedad tan remo
fa, que no puede darse como caracteres comunes más que la-
asociación de caracteres netamente humanos con otros ne
tamente pitecoides; tal sucede con el antagonismo de la 
bóveda craneal y el fémur en el Pithecanthropus, la mandí
bula y los dientes en el Homo heidelbergensis. Pero por otro· 
lado, el hecho de que en la época de éste se tallara la pie
dra y se conociera el fuego (en Mauer no se ha encontrado-
nada, pero sí en otras partes correspondientes al mismo ni
vel geológico), y lo que es indudable, ambos fueron ya utili
zados por el Sinanthropus, lo que nos indica que estos proto-
hombres, a pesar de su pequeña capacidad craneana, eran 
Hombres, puesto que estaban en posesión de los primeros-
atributos de la Cultura humana, los cuales eran desconoci
dos por los pueblos más primitivos de la actualidad cuando-
fueron descubiertos por los viajeros. Sobre este tema hemos-
de volver de nuevo en trabajo aparte destinado a investi
gar en qué relación se encuentran los pueblos primitivos de-
la actualidad con los prehistóricos, y especialmente los pa
leolíticos. 

Pithecanthropus erectus. — En 1891, un joven médico ho' 
landés, Ε. Dubois, descubrió en Trinil, en el valle del rio: 
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Solo, en las vertientes del volcán Lawu-Kukusan, en la isla 
de Java, una bóveda craneana muy primitiva, la que le 
pareció que correspondía al ser hipotético de Haeckel, que 
.servía de puente a la evolución del mono al hombre y que 
denominaba Pithecanthropus, y un fémur rectilíneo que justi
ficaba el que la especie se llamara erectus. El hallazgo, se
gún Dubois, fué hecho en terrenos del final de la Era ter
ciaria, y por lo tanto ya se tenía cuanto buscaba el evolu
cionismo de «fin de siglo». 

Las discusiones que suscitó este fósil fueron apasiona
das y acaloradas. En 1906, la viuda del profesor Selenka 
realizó una expedición a Java para reconocer el yacimiento 
del Pithecanthropus y obtener más restos. No fué así; volvió 
con muchos fósiles, pero sin ningún hueso del hombre-mono 
javanés. 

El mismo año del descubrimiento de Trinil, Dubois des
cubrió un fragmento de la región mentoniana de la mandí
bula en Kedung Brubus, y habían de pasar cuarenta y cin
co años antes de que se realizaran los nuevos hallazgos. En 
1936 se descubrió la calvaría de un niño en Modjokerto; en el 
mismo año von Koenigswald encontró en Sangiran una man
díbula, una bóveda craneal, un fragmento de cráneo y un 
maxilar y otro trozo craneal. Hoy, por tanto, tenemos más 
elementos de juicio para el estudio del famosísimo Pithe
canthropus. 

Empezaremos por las piezas recogidas por Dubois. La 
bóveda es dolicocófala. Su capacidad se calcula en 900 cen
tímetros cúbicos. La frente es muy huida, y tiene una vi
sera supraorbital^. Las líneas temporales distan mucho 
una de otra e indican unos músculos masticadores no muy 
desarrollados. La protuberancia occipital externa está sol
dada, como sucede en los chimpancés, con la cresta su-
pramastoidal. La bóveda aislada y sin otro elemento de 
juicio sería atribuida sin reservas a un gibón gigantesco 
que evolucionaba hacia el hombre. Este era el punto de vis-
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ta de Dubois. Pero después de muchas discusiones, éster 

que ha guardado cuidadosamente la pieza sin dejarla ver 
más que a sus partidarios, ha hecho saber, después de las 
críticas de Weinert, que tiene senos frontales, de los cuales 
carecen los gibones y el orangután, y en cambio los presen
tan el hombre, el gorila y el chimpancé. Pero Dubois no se 
convence con esto, y todavía en 1937 sostuvo ante los ha
llazgos del Sinanthropus, que el Pithecanthropus es un gibón 
y más antiguo que aquél. 

El fémur del Pithecanthropus es el izquierdo. Está com
pleto, y presenta una exostosis múltiple y ramificada pato
lógica. Su forma es rectilínea y totalmente humana. 

Los dientes son tres: un premolar primero izquierdo, un 
segundo molar izquierdo y el tercer molar derecho. Es im-
comprensible, pero es verdad, que no han aparecido a la 
luz sus descripciones y figuras hasta 1930. El premolar es 
humano; Weidénreich lo cree de un hombre primigenio, pero 
en cambio los molares parecen de un orangután. 

El hallazgo de Trinil se nos aparece asi con una mezcla 
de caracteres. Si todas las piezas' son del mismo individuo, 
éste por el cráneo será un gibón gigante, por el fémur y por. 
el premolar un Homo sapiens y por los molares un orangu
tán. ¿Cómo es posible? Veremos si arrojan alguna luz los 
siguientes hallazgos: 

El fragmento de mandíbula de Kedung Brubus, a 40 ki
lómetros de Trinil, es de robustez media, y se caracteriza 
porque la fosa digástriea está muy desarrollada y situada 
en la cara inferior de la región mentoniana, en vez de la 
cara posterior, como es lo normal en el hombre. 

El hallazgo de Modjokerto es interesante, pues se trata 
de un cráneo de niño de año y medio, el único que se cono
ce de los protoántropos. Como las características especia
les de raza se marcan sólo en el cráneo adulto, muchos as
pectos de esta pieza quedan sin término de comparación. 
H. G-rimm, que lo ha estudiado, pone de manifiesto que es· 
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braquicrano, que su capacidad es mayor que los del Homo 
sapiens de esa edad y que muestra una fuerte visera supra
o rb i t a l en formación. A Dubois parece no agradarle el que 
este niño sea el hijo del Pithecanthropus, y con los hallazgos 
de Ngandong, que más adelante estudiaremos, los relaciona 
con el Sinanthropibs de Peking. Para Weidenreich este niño 
es un resto infantil del Pithecanthropus. 

Sólo hay pequeñas descripciones de los hallazgos de 
Saringan. 

La mandíbula de 1936 es pesada, maciza y sin mentón, 
como la de Heidelberg, pero si la dentición de ésta es más 
humana, la de aquélla es más pitecoide. El nuevo cráneo, 
o mejor bóveda, es un doble de la famosa de Trinil, aunque 
más pequeña. Según Koenigswald y Weidenreich, que son 
los primeros que la han descrito, se parecen como un huevo 
a otro huevo. 

Los otros fragmentos de Saringan no añaden nada nue
vo al parecer; sólo el trozo de la mandíbula superior hace 
plantear la cuestión del Pithecanthropus desde un punto de 
vista nuevo. 

Su vista palatal muestra una línea del arco dental si
mia, y la presencia de un diastema canino da que pensar 
otra vez que el Pithecanthropus sea una especie falsa, y que 
sus restos haya que clasificarlos como pertenecientes a un 
Homo y a un gran gibón. 

Sinanthropus pehinensis. — El descubrimiento de este 
fósil humano es de lo más peregrino y novelesco, puesto 
que mucho antes de encontrarse realmente algunos dien
tes suyos figuraban en las colecciones paleontológicas de 
Europa y habían sido descritos por el sabio paleontólogo 
M. Schlosser. Era debido a que en la medicina china figu
ra como producto terapéutico muy importante el «diente 
de dragón», es decir, huesos fósiles. Por eso una manera 
de encontrarlos es comprarlos en las farmacias chinas, 
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no sólo del Celeste Imperio, sino de las regiones inme
diatas. 

Antes de excavarse el yacimiento de Chu-ku-tien (Chou-
-kou-tien), al SW. de Peking, ya se tenían varios dientes de 
este pro toan tropo. Las excavaciones de este lugar, rellenos 
de más de 50 metros en las grietas de una montaña caliza 
cretácea, anteriores al loess con industria mustero-leva-
lloisiense, en los que se abre la cueva artificial de Kötze-
tang, emprendidas a partir de 1927 bajo la dirección de 
Bohlin, C.C. Young y W . C , Pei, han obtenido hasta 1940 
los restos de unos cuarenta individuos, aunque representa
dos cada uno por pocas piezas esqueléticas. Sin embargo, 
el material es magnífico, pues está constituido por: 

Cinco bóvedas craneanas más o. menos completas. 
Diez fragmentos craneales, pertenecientes por lo menos 

a seis individuos. 
Cuatro fragmentos de la cara y otros trozos más pe

queños. 
Catorce mandíbulas fragmentarias. 
Ciento cincuenta dientes. 
Un fragmento de atlas. 
Una clavícula. 
Un húmero fragmentario y otro trozo. 
Un hueso semilunar. 
Cinco fémures fragmentarios. 
La edad de estos restos está garantizada como del Piéis-

toceno inferior. Lo más curioso es que están acompañados 
de hogares y restos de industria lítica y ósea, sobre las que 
insistiremos después. 

El cráneo del Sinanthropus tiene 1.000 centímetros cúbi
cos de capacidad, la bóveda es aplanada y el cráneo, en su 
conjunto, no sería comparable con una esfera, como sucede 
con el hombre actual, sino con una lenteja, puesto que se 
asemeja a dos cúpulas unidas por la base. Muestra torus 
frontal y occipital, éste continuado por una cresta supra-
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1-2. — Sínanthropus pe\inensis. 

3. — Cráneo de Galley-Hill. 
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mastoidal. La region auricular ofrece como particularidad 
el que la región petrosa no es oblicua como en el hombre 
blanco, sino según una línea quebrada. La pared del canal 
auditiva es gruesa y abombada hacia adelante. 

Como se poseen una gran cantidad de dientes se pueden 
precisar los caracteres de cada pieza. En general se distin
guen de los del Homo sapiens por sus grandes dimensiones, 
por sus numerosas incluías y por el resto de unguium o cin
tura común en los antropomorfos. 

La cara posterior o lingual de los incisivos superiores 
están excavados en forma de pala, como es normal en las 
razas mongoloïdes. 

El canino inferior es en forma de incisivo. Los premola
res inferiores difieren tanto de los del hombre como de los 
de los antropomorfos, pues muestran tendencias molarifor-
mes. Los molares tienen, en resumen, las características 
siguientes: el primer molar es más pequeño que el último; la 
longitud de la corona es más grande que la anchura; tienen 
seis cúspides; el garabito driopiteco es neto; el esmalte 
desciende más por el lado vestibular que por el lingual, etc. 
Todos estos caracteres son comunes con los antropomorfos. 
De los otros huesos no sabemos nada. 

Weidenreich cree que el Sinanthrophus pekinensis, por lo 
que afecta a la dentición, está en la línea de los antropoi-
des hacia el hombre, pero más cerca de aquéllos que del 
hombre de Neandertal. Sin embargo, a base del carácter de 
los incisivos en forma de pala, le lleva a considerar el 
Sinanthropus como antecesor de los mongoles. Montandon 
cree que se le puede mejor relacionar con el tipo ainú. 

Una particularidad del hallazgo de Sinanthropus que no 
presentan ninguno de los otros de paleoántropos, es el que 
junto con sus restos óseos se encontraron vestigios de fue
go y de industria, que fueron considerados como tales por 
el profesor H. Breuil. 

Las primeras sospechas le fueron sugeridas por una pe-
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quena asta de ciervo que le fué presentada por el P. Teil
hard, en la que reconoció que la citada pieza había estado 
expuesta al fuego, que había sufrido un martillado para fa
cilitar su prensión y que sobre el pedicelo se veían incisio
nes, muchas de ellas producidas con un utensilio de piedra. 
Estas manifestaciones sobre la posibilidad de que existie
ran en el yacimiento del Sinanthropus huellas de industria 
humana, determinó que el profesor H. Breuil fuera invitado 
por la G-eological Survey de Pekín y la fundación Kockefel-
ler a visitar tan famosas excavaciones chinas, cuyo inte
rés se había acrecentado por el hallazgo del P. Teilhard de 
niveles de hogares y por la recolección de huesos y de las
cas de cristal de roca trabajados. 

El yacimiento de Chou-kou-tien consiste, como hemos 
dicho, en un relleno de más de 50 metros de las grietas de 
una colina cretácica, que es anterior a los depósitos típicos 
de loess con industria mustero-aurifiaciense. El profesor 
Bréuil apreció varios niveles con carbones, cenizas y hue
sos quemados, azulados por la transformación del fosfato 
calcico en fosfato de hierro. Los montones carbonosos eran 
enormes (siete metros), lo que indica un fuego encendido 
sin interrupción durante largo tiempo. 

Tanto el doctor J. G-. Andersson como el profesor Peí 
habían observado que en relación con los restos de Sinan
thropes aparecían lascas de cuarzo. El profesor Breuil halló 
utensilios de una roca volcánica, sumamente descompuesta, 
tallados en grandes lascas. Esto era excepcional, pues lo 
más abundante eran lascas de cuarzo de pequeño tamaño, 
perfectamente definidas como de talla humana y tan carac
terísticas como las de la misma materia de yacimientos 
musterienses franceses. Se pueden discernir entre los milla
res de piezas, puntas, perforadores, taladros, cinceles, 
muescas, de un trabajo sencillo, pero satisfactorio. Hay al
gunos ensayos de instrumentos de talla bifacial. También 
hay algunos guijarros de cuarcita o de roca granuda talla-
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dos. Es imposible, como justificadamente indica el profesor 
Breuil, relacionar esta industria con las de Europa. En 
cambio no carecen de semejanza con industrias chinas an
teriores al depósito de loess, todavía mal conocidas. Juzga 
más apropiado asignarles provisionalmente el nombre de 
Chukutiense que no asimilarles prematura y dudosamente 
con los grupos europeos. Esto no quita la posibilidad de que 
sea el Sinanthropus un antepasado del Homo neandertalensis, 
y el Chukutiense una etapa originaria del Musteriense. 

Otro resultado importante a que ha llegado H. Breuil es 
el relativo a la gran antigüedad de la talla del hueso, que 
en Europa ya se sospechaba que era anterior al final del 
Musteriense, como era generalmente admitido. Plantea 
como muy probable que la edad del hueso y del asta haya 
precedido a la edad de la piedra tallada. 

En Chou-kou-tien las astas de cérvidos jóvenes y los 
cuernos de las gacelas han sido trabajados por percusión 
en la base; las cornamentas grandes fueron en algunos ca
sos quemadas y cortadas. También se reconocen huellas de 
uso en los frontales, mandíbulas inferiores y en los huesos 
largos. 

Hay un hecho curioso sobre el Sinanthropus, y es que 
sólo se han encontrado bóvedas craneanas y otros fragmen
tos, maxilares, un buen número de dientes y huesecillos de 
las extremidades. Parece, por tanto, como si se hubiera traí
do a la cueva sólo la cabeza descarnada por la putrefacción. 
Muchos sabios se inclinan ante estos hechos a pensar en 
que el autor del fuego y de la industria era un verdadero 
hombre, que había traído a su campamento cráneos del 
Sinaníhropus como trofeos de caza. Semejantes juicios ya se 
habían emitido respecto al Homo neandertalensis, que se le 
juzgaba demasiado idiota para tallar la bella industria mus
teriense, la cual sería debida a «verdaderos hombres». Br.euil 
admite, por el contrario, «que el Sinanthropus, ya humano, 
sacaba de la caverna los cadáveres de sus semejantes y 
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volvía a traer, como piadoso recuerdo familiar, sólo los 
cráneos y mandíbulas descarnados». 

El Áfricanthropus niarasensis. — En el borde del lago 
Masara (antigua África Oriental alemana), Kohl-Larsen 
halló en 1935 una serie de fragmentos de huesos humanoï
des, que han sido reconstruidos por Bauermeister y Wei-
nert. Las piezas más notables son dos cráneos. El prime
ro, femenino, es más largo que los del Sinanthropus (19Γ 
milímetros). La bóveda es más elevada, el frontal es más 
corto que el parietal, el prognatismo es moderado, el canino 
es mayor que los del hombre actual y el molar tiene raíces 
divergentes, lo cual es un carácter pitecoide. 

Del otro cráneo no se tiene más que el occipital, que 
no es tan proeminente como el del Pithecanthropus y el Si
nanthropus, sino más bien redondeado. 

Estos cráneos que parecen ser muy .antiguos, pues los' 
acompañaban restos de Hipparion pliocenos, están en rela
ción estrecha, por un lado, con los protoántropos de Java y 
China, y por otro, con el cráneo de Broken-Hill, del que 
nos ocuparemos más adelanté. No deja de tener interés el 
que no ofrezcan ningún carácter propiamente negroide. 

Hay que esperar los resultados de la expedición hecha 
en 1938 al mismo lugar, en la que se recogieron más restos 
de esta primitiva forma humana. 

El Protoanthropus heidebergensis (Maueranthropo u Homo 
heidelbergensis). — Por ser un lugar en que solían aparecer 
huesos fósiles de animales cuaternarios, los profesores de 

. la Universidad de Heidelberg visitaban con frecuencia una 
cantera de arena del valle del Elzeng, cerca de Mauer. 
Allí apareció en 1907, a 24 metros de profundidad, junto con 
faunji del Pleistoceno inferior (Elephas antiquus, Bhinoceros 
etruscus, Equus stenonis, etc.), una mandíbula humanoïde 
que fué publicada al. año siguiente por Schoetensack. 
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Hay una vez más una yuxtaposición de caracteres. Si se 
ve la mandíbula y no la dentición, se creería estar en pre
sencia de u»a mandíbula de chimpancé; mas si se exami
nan los dientes, se ve que éstos son totalmente humanos. 

La mandíbula es robusta, sus ramas ascendentes son 
casi tan anchas como altas, la escotadura sigmoidea es 
poco profunda, la apófisis coronoide obtusa y más baja que 
la condílea, el ángulo es truncado como en el gorila y el 
chimpancé. La rama horizontal no es alargada, el borde 
inferior es ligeramente cóncavo en la región de la sínfisis. 
Aquí es gruesa y sin mentón alguno. La huella de insersión 
del músculo digástrico está en la cara inferior, como en el 
chimpancé. El espacio que dejan las dos ramas alveolares 
para la lengua es muy reducido. 

En cambio, como hemos.indicado, la dentadura es hu
mana: su perfil alveolar es una parábola perfecta; no hay 
diastemas, los caninos son pequeños, los molares, aunque 
grandes (taurodontos) en sí, son moderados en proporción 
al tamaño de la mandíbula en que se asientan, y no ofrecen 
nada extraño a la dentadura propiamente humana. 

En el hombre de Mauer, o, mejor dicho, en lo que cono
cemos del Hombre de Mauer, el acento de lo humano se 
marca en la dentadura, mientras que la parte ósea es más 
primitiva. La mandíbula de Sangiran es en este aspecto se
mejante, pero la dentición es más pitecoide. Por el contra
rio, la mandíbula Gr. I. del Sinanthropus, que se le parece 
mucho, muestra una forma más humanoïde en lo que res
pecta a la rama ascendente. 
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I I I . — LOS PROTOSAPIENS. 

Cuando se consideraba como un artículo de fe evolucio
nista el paso gradual e ininterrumpido del mono al hombre, 
se desecharon como apócrifos todos aquellos hallazgos rea
lizados al aire libre, en terrazas de los ríos, aluviones, etc. r 

que ofrecían una morfología vecina al Homo sapiens. Era 
incomprensible, dada la ideología reinante en la Paleonto
logía humana del .final del siglo pasado y principios de éste, 
que tipos semejantes al hombre actual hayan podido vivir 
al lado de los representantes de la raza de Neandertal. Asi 
se desecharon los cráneos de Galley Hill y de Bury-St-Ed-
muds, cerca de Londres; el de Clichy, cerca de París, y el 
de Olmo (Italia), cuya rehabilitación comienza en la actua
lidad a la vista de los hallazgos de Piltdown y Swanscombe-
(Inglaterra). Claro está que no debe llegarse a tanto como 
el revalorar, como ha hecho C. S. Coon, la mandíbula de 
Moulin Quignon, que fué una mixtificación tan descarada 
como la de G-lozel. 

Ahora, desde los hallazgos de Piltdown, es necesario pen
sar de manera muy diferente a lo que se junta además otra 
manera muy distinta de ver el problema del Hombre fósil. 
Examinaremos primero los hallazgos y ν eremos después las 
conclusiones a que nos llevan. 

Pütdovm. — En una cantera situada cerca de Pletching 
(Sussex, Inglaterra), se encontró, en una capa inferior de 
gravas y arenas, primero un trozo de parietal humano muy 
fosilizado, y después otros fragmentos y un trozo de mandí
bula in situ. Desde la primera memoria de Ch. Dawson y 
Smith Woodward en 1912, hasta la fecha, no ha dejado de 
llamar la atención este extraño resto humano, fósil corres
pondiente al tipo llamado Eoanthropm Dawsoni. 
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El estrato en que se encontraron los restos son gravas 
testigos de una formación diluvial del Cuaternario inferior. 
La fauna fósil acompañante era de dos edades diferentes: 
una rodada y más antigua que el depósito y de edad plioce-
na, y otra contemporánea del mismo de ciervo, castor y ca
ballo. Junto con ellos se hallaron sílex tallados muy anti
guos, posiblemente clactonienses, según H. Breuil. 

El conjunto del primer hallazgo de Piltdown se compo
ne de fragmentos del frontal, parietal y temporal izquier
dos, del parietal derecho y del occipital, de los huesos na
sales y, por último, la mitad derecha de la mandíbula infe
rior con dos molares y un canino aislado, hallado en 1913 
por Teilhard de Chardin. 

Las piezas del segundo individuo, halladas en 1915, son 
una parte del occipital, la parte derecha del frontal y un 
molar. 

De la bóveda craneana llama la atención ante todo el 
gran espesor del hueso (10-12 mms.) No se trata de nada 
patológico, sino de un carácter normal que ofrecen también 
otros hombres fósiles recientes. Montan don cree que el es
pesor de las paredes del cráneo es un modo de defensa que 
suple la ausencia de las crestas protectoras teromorfas, 
propias de los antropoides. 

El frontal ni es huido ni en él hay arcos superciliares 
en forma de visera, como en el tipo de Neandertal, lo cual 
se aprecia claramente en el frontal del hallazgo de 1915, 
que tiene conservado el borde superior de la órbita derecha. 

En el parietal se nota una cresta temporal alta y bien 
marcada, correspondiente a un fuerte aparato masticador. 
La sutura escamosa o parieto-temporal es arqueada, como 
en el hombre moderno. Los caracteres primitivos que ofre
ce el temporal, son: una superficie de contacto extensa y 
rayada entre este hueso y el parietal; contacto fronto-tem-
poral en el pterio, lo cual es raro en el hombre moderno y 
frecuente en los australianos; y que el seno venoso lateral 

24 



360 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 

pasa directamente del occipital al temporal como en los 
antropoidea y no por intermedio del parietal. Por el contra
rio, es análogo en líneas generales al temporal del hombre 
moderno por la fuerte apófisis mastoides, por lo robusto de 
la apófisis zigomática, por ser profunda la cavidad glenoi-
dea y porque el hueso timpánico no está separado de ésta 
por una fuerte apófisis postglenoidea. 

El occipital es muy ancho y están muy desarrolladas las 
líneas nucales suprema, superior e inferior. El inio está 
debajo del plano de Frankfort, por lo cual respecto a este 
hueso es catatréptico el primer hallazgo y anatréptieo el 
segundo y el de Swanscombe, lo cual va a la par con el 
desarrollo y alargamiento de los músculos del cuello. 

El índice cefálico, según la reconstrucción, sería de 78 
(mesocrano), y la capacidad de 1.350 centímetros cúbicos 
o de 1.500, según Anthony y Duckworth. 

Los nasales son pequeños, anchos y más o menos de 
tipo negroide. 

Ahora viene lo más extraño: con este crádeo netamente 
humano, fué encontrada una mandíbula tan primitiva, que 
muchos antropólogos como G-. S. Miller, Gregory, Osborn, 
Boule (1921), H. Virchow, R. Ramstom, se han pronuncia
do por la dualidad, esto es, por considerar los cráneos como 
de un hombre (Homo (Eoanthropus) Dawsoni) y la mandíbu
la como de un chimpacé fósil.(Pan vêtus (Troglodytes) Daw* 
soni). Otros entre ellos, como S. Woodward, Ε. Smith, 
A. Keith, Η. Weinert, Η. Obermaier consideran piezas tap 
dispares como pertenecientes al mismo ser, llamado en un 
principio Eoanthropus Dawsoni y ahora Homo sapiens proto-
sapiens. Si se admite el primer punto de vista, se chocaría 
con que la mandíbula de Piltdown sería el primer chimpan-
zoide fósil conocido, no sólo de Inglaterra, sino del Conti
nente europeo. El segundo punto de vista es más lógico, 
pues no es el primer caso en que aparecen unidos en restos 
paleoantropológicos caracteres tan contradictorios. 
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La mandíbula es muy simia, pero por su tamaño y mi-
neralización corresponde al cráneo, que, como ha dicho 
A. Keith, es totalmente parecido al de un «burgués de Lon
dres». Le falta el cóndilo y la parte superior de la mitad 
anterior de la rama horizontal. La rama ascendente es an
cha, la escotadura sigmoidea poco profunda, el cuello del 
cóndilo parece haber sido corto. La superficie dQ inserción 
del músculo temporal es vasta. El surco mylo-hyoideo está 
situado debajo del canal dental en vez de nacer de él. No 
hay cresta mylo-hyoidea. El borde inferior de la sínfisis es 
como una hoja delgada proyectada hacia adelante, y como 
en los chimpacés también la sínfisis será huida y sin mentón 
alguno. 

El canino es más grande, más cónico y más comprimido 
en la corona que en las otras ramas humanas. Su desgaste 
supone la existencia a un diastema en el lado opuesto. Es 
parecido a los caninos de los monos y al canino inferior de 
leche humano, según S Woodward, y al del chimpancé 
hembra según Gregory y Miller. 

El primero y segundo molar conservados en la mandí
bula ofrecen caracteres simios, especialmente por lo que 
respecta al quinto tubérculo, que es el más importante y el 
más saliente. 

En resumen: el Eoanthropus Dawsoni muestra un cráneo 
netamente protosapiens y una mandíbula chimpanzoide, 
pero esta desarmonía no debe extrañarnos aun pensando en 
sentido exageradamente evolucionista, puesto que no todos 
los órganos evolucionan a la par, y tales mezclas se dan 
en otras razas humanas fósiles. 

Swanscombe. — Las múltiples discusiones suscitadas por 
los hallazgos paleoantropológicos de Piltdown han sido aca
lladas por un nuevo hallazgo que prueba la existencia de 
un Homo sapiens más antiguo que el hombre de Neandertal 
y tan antiguo como los Paleoantropos. 
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Tal fué el realizado por Marston, en 1935, de un occipi
tal completo en las gravas de la terraza de 30 metros del 
Támesis, cerca de Swanscombe, entre Londres y Grave-
send. Al año siguiente se encontró en la misma capa el pa
rietal izquierdo completo del mismo cráneo. Una comisión 
de geólogos examinó el terreno y lo atribuyó al interglaciar 
Gunz-Mindel; H. Breuil clasificó la industria lítica del nivel 
donde se encontró este cráneo como Acheuleuse III. 

La longitud máxima calculada es de 185 mms.; la an
chura máxima, de 144 mms. ; su índice cefálico sería 78, o 
sea, mesocéfalo. El grosor de los huesos es menor que los de 
Piltdown (7-9 mms. en el parietal); Respecto a la posición 
del inio, este occipital es anatréptico. El temporal muestra 
todos los caracteres que el de Piltdown. 

Deducciones. — Los hallazgos de Piltdown y Swancombe 
tienen un valor extraordinario, puesto que son anteriores, al 
hombre de Neandertal, y el primero es sincrónico del hom
bre de Mauer. Es decir, vivirían al mismo tiempo en Europa 
un Protoanthropus (en relación con el Sinanthrqpus y el 
Pithecanthropus), con un antecesor del Homo sapiens y posi
blemente también de la raza blanca. 

El hecho es asombroso; el Hombre, como tal (Montandon 
clasifica al Eoanthropus Dawsoni como Homo sapiens protosa-
piens), existió en Europa antes que otros tipos piteeoides o 
teromorfos, y en Inglaterra, una isla, es donde han apare
cido sus restos de modo indiscutible. 
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I V . — E L HOMBRE PRIMIGENIO. 

Algo de sistemática. — Un tipo humano fósil claramente 
determinado es el de la raza de Neandertal. Aunque es dis
cutible si en rigor sistemático se trata de raza o de especie, 
es un hecho cierto que se trata de un tipo con caracteres 
propios diferenciales que lo separan de los otros homínidos 
contemporáneos y de las razas del Paleolítico superior, no 
habiendo entre uno y otras más relación que la que estable
cen los «híbridos» de Palestina. 

El primer hallazgo fué hecho en 1700, o sea la bóveda 
craneal de Cannstadt, cerca de Stuttgart, pero no tuvo re
sonancia hasta el descubrimiento de la de Neandertal. Mu
cho se discutió sobre este cráneo; hubo antropólogos de 
renombre que lo consideraron patológico, pero pronto fué 
considerado como un tipo especial, llamado unas veces 
raza de Cannstadt, y principalmente raza de Neandertal u 
Homo neandertalensis, King, 1864. 

Su enorme repartición geográfica y las diferencias re
gionales acentuadas entre los hallazgos europeos, asiáticos 
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(Palestina), javaneses (Ngandong) y de Rhodesia (Broken 
Hill) hace que juzguemos con Montandon más apropiada la 
denominación común de Homo primigenhos, propuesta por 
Stíhwalbe con las formas de H. p. neandertalensis para las 
formas europeas, H. p. rJiodesiensis y H. p. soloensis para 
las de Rhodesia y Java y H. p. palestinus para los de Pales
tina, si bien, para éstos, la denominación más apropiada 
sería H. semiprimigenius palestinus.. 

Eickstedt considera el primero como protoeuropeo, con 
cinco variedades (H, n. propius, H. n. Krapinensis, H. n, 
Steinheimensis, H. n. palestinensis, y H. n. intermedins)', al 
segundo, como protoafer, y al tercero como protoasiático, 

NEANDERTALOIDES EUKOPEOS. 

Neandertal. —Fué hallado este esqueleto por casualidad, 
en 1856, en una pequeña cueva del valle de Neander, cer
ca de Dussendorf. Reconocida su antigüedad por el doctor 
Fühlrott, fueron remitidos al profesor Schaaffhausen, quien 
publicó su estudio en 1857. La extraña morfología de la bó
veda craneal dio origen a vivas discusiones, y hubo antro
pólogos de renombre que la consideraron como patológica. 

La bóveda es muy pesada y mineralizada; las suturas 
están obliteradas, por lo que se trata de un varón de unos 
cincuenta años. El espesor del hueso es grande (6-8,5 mms. 
contra 2 mms. del hombre actual). Los arcos superciliares 
están muy desarrollados y la frente es baja y huidiza. Su 
longitud máxima es de 201 mms. y su anchura máxima 
de 147 mms. El índice cefálico es de 73,1. La estatura es 
de 163 cms. calculada según los huesos largos. 

La Naulette. — Mandíbula fragmentaria hallada en 1866 
en el Trou-de-la-Naulette, cerca de Dinat (Bélgica), con 
otros huesos de animales del Cuaternario medio. 
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Es de admirar la sagacidad con que los primeros estu
dios en paleontología humana pudieran establecer tipos hu
manos extinguidos con tan escasos datos, y que dedujeran 
el hecho cierto de que a un cráneo como el de Neandertal 
correspondieran mandíbulas como ésta, robustas y con 
mentón rudimentario. 

Spy. — Las discusiones sobre la legitimidad del tipo de 
Neandertal se extinguieron con el descubrimiento de los 
dos esqueletos fósiles de la cueva de Spy (Namur, Bélgica), 
hecho por M. de Puydt y M. Lohest, en 1886. Estos hallaz
gos comprobaron que era cierto el que a un cráneo como el 
de Neandertal correspondiera una mandíbula con los carac
teres de la de La Naulette, y que tanto por la fauna, como 
por la industria lítica acompañante, corresponde a la época 
musteriense. 

Los dos esqueletos fueron estudiados por Fraipont y 
Lohest. Los cráneos corresponden al tipo de Neandertal, 
pero uno de ellos es de bóveda no tan baja y mesocrano. 
Son más bajos que el esqueleto de Neandertal (159 cms.), y 
los antebrazos y piernas son más cortos que el brazo y 
muslo en contraposición, con lo que sucede con los ne
groides. 

Krapina (Croacia). —Es notable este yacimiento por el 
hallazgo de huesos humanos neandertalenses, de unos ca
torce individuos, rotos intencionalmente y quemados, en 
unión de otros de animales, por lo que parece tratarse de 
un festín canib'alesco. 

Fueron estudiados por Grorjanovich-Kramberger. Son 
una variante de Neandertal (H. p. Krapinensis). El torus su-
praorbitario lo presentan, tanto los frontales de adu.ltos 
como los de niños, y éstos en mayor grado, que en los crá
neos infantiles de La Quina y Gibraltar. Muestran el ca
rácter primitivo de que las apófisis mastoides sean peque-
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fias, así como que el hueso timpánico sea macizo y la ca
vidad glenoidea menos profunda y su superficie más elevada 
en el borde externo que en el lado interno. Las mandíbulas 
muestran como caracteres mteresantes el aplastamiento de 
las apófisis glenoideas, el estrechamiento de la rama ascen
dente y la región mentoniana semihuída, pero no redon
deada, como la del chimpancé, sino en ángulo con una 
ligera tuberosidad, o en el caso de faltar ésta, un grado 
mayor de curvatura. Los dientes son más grandes que los 
del hombre actual, especialmente del blanco, y sus raíces 
más largas. 

Chapelle-aux-Saints.—El hombre de Neandertal es un 
tipo de Hombre fósil bien conocido, no sólo por poseerse 
esqueletos completos, sino también pertenecientes a los dos 
sexos, y tanto de adultos como de niños. El estudio hecho 
por el profesor M. Boule sobre el esqueleto de Chapelle-
aux-Saints es una magnífica monografía básica para el es
tudio de este tipo humano fósil en su forma más típica 
(Homo primigenius neandertalensis propiusj. Por esta razón 
nos extenderemos sobre esta localidad. 

El esqueleto fué hallado en las excavaciones arqueoló
gicas hechas por loa abates A. y J. Bouyssonnie y L. Bardon 
en la cueva de la Chapelle-aux-Saints (Correré, Francia) 
en un nivel musteriense como Krapina. La sepultura estaba 
excavada en el piso de la cueva, y lo acompañaban sílex 
tallados, ocre y restos de animales, posiblemente ofrendas. 

Este esqueleto es de un varón de cincuenta a sesenta 
años. El cráneo está completo; sus huesos son gruesos. La 
capacidad craneal es de 1.600 cms. (la media actual, igual 
a 1.300-1.450 cms.). La longitud máxima, 208 mms.; la an
chura máxima, 156 mm.; el índice cefálico, 75. Sobre las 
órbitas tiene un grueso reborde supraorbital; el frontal es 
menos huido que Neandertal y Spy. La bóveda es baja, y 
el occipital se alarga en una proeminencia, muy marcada 
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en todos los cráneos neandertalenses, especialmente en los 
de La Quina y Monte Circe, además del que nos ocupamos 
ahora y que falta en el de Steinheim. Las dos mitades de la 
concha occipital están separadas, no por una línea nucal 
suprema, sino por un fuerte reborde o torus occipitalis trans-
versus, la cual no se une con la cresta supramastoidal, como 
sucede en los monos antropomorfos. 

De la base del cráneo hay que anotar el que el agu
jero occipital es muy grande y que ocupa una posición 
atrasada. Los daños que ha sufrido esta región del crá
neo impiden conclusiones absolutas sobre la orientación 
del plano del agujero occipital. Ya veremos los resultados 
obtenidos en el estudio del cráneo de Saccopastore I (Roma), 
que es el primero en que la base está intacta. Aquí es 
perfectamente horizontal; en Chapelle-aux-Saints inclina
da. Es un punto en litigio interesante, como veremos des
pués. Las fosas glenoideas son grandes y abiertas hacia 
delante. 

En la cara hay que anotar que los pómulos están poco 
marcados. La nariz es ancha y su borde inferior cortante; 
su morfología muestra caracteres ultrahumanos o progre
sivos, lo cual se omite en descripciones sumarias con mucha 
frecuencia. 

Su estatura parece ser de 161 cms. Los huesos largos 
son robustos, y las epífisis gruesas. El antebrazo y las pier
nas son relativamente cortos. La curvatura de los fémures 
es muy grande, y grande la de las tibias que son cortas, 
muy robustas, y con su cabeza proximal retrovertida, por 
lo cual las rodillas estarían dirigidas hacia adelante. Esto y 
la inclinación supuesta del agujero occipital lleva a creer 
que el hombre de Chapelle-aux-Saints no andaría en actitud 
vertical completa. Ya hemos visto que tal inclinación es 
dudosa, y como la retroversion de la tibia se da en el hom
bre actual, es muy problemático que ambos datos justifiquen 
tal creencia. 
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Las costillas son muy robustas, y la columna vertical 
corta. 

La dentadura casi falta por la atrofia de la arcada alveo
lar. El molde endocraneal indica una tosquedad de las cir
cunvoluciones, la disminución de volumen de los lóbulos 
frontales y el aumento de los occipitales y un amplio sulcus 
lunatus, que es un carácter pitecoide primitivo. 

Le Moustíer. — En esta célebre cueva de la Dordoña 
francesa, que ha dado nombre a uno de los períodos del Pa
leolítico antiguo, descubrió en 1909 O. Häuser un esque
leto. El cráneo, roto en numerosos fragmentos, ha sido re
construido por Weiner. Corresponde a un joven de unos 
dieciséis anos. Las protuberancias supraorbitarias están 
muy desarrolladas para esa edad; pero no hay que olvidar, 
y conviene tenerlo presente en todo momento, que los ca
racteres «humanoïdes» están más desarrollados en el niño 
que en el adulto, en los monos que en el hombre, y posible
mente también en la mujer que en el varón. La frente es 
huida y la bóveda baja. La protuberancia occipital externa 
no está netamente marcada. La fosa glenoidea está incli
nada de la misma manera que en los cráneos de Krapina, 
que por otra parte es como la que presentan los niños mo
dernos. Los dientes son grandes. La mandíbula esprognata 
total y el mentón huido. 

La Ferrassie. — En esta cueva, también de la Dordoña, 
las excavaciones de C. Capitán y D. Peyrony dieron por 
resultado, en 1909, el hallazgo de un esqueleto masculino 
adulto en una sepultura de edad musteriense. Al año si
guiente Peyrony encontró otro femenino, yen 1912, tres de 
niños. 

El primero es menos primitivo que otros neandertalen-
ses, pues la bóveda es más alta, la protuberancia occipital 
no tan marcada y el mentón menos huido. 
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Jersey. — En esta isla del Canal de la Mancha se halla
ron doce dientes de la raza de Neandertal, que citamos 
sólo por haber servido de base a A. Keith para añadir a la 
diagnosis de la misma el taurodontismo. 

La Quina. — En esta cueva de la Charente (Francia), 
H. Martín halló, en 1911, el esqueleto neandertalense de un 
adulto, y en 1915, su esposa, otro de un niño. 

El primer esqueleto no fué enterrado intencionadamen
te. El cráneo, roto, pero reconstituido con fidelidad, mues
tra los caracteres típicos neandertalenses en la región su-
praorbitaria, bóveda y occipital. La protuberancia occipi
tal externa está muy acusada. El agujero auditivo, en lugar 
de estar debajo del arco zigomático, lo está en su prolonga
ción, como sucede en los antropoides, pero la apófisis 
postglenoidea no es fuerte. 

La mandíbula es muy grande y el mentón huido. Parece 
que ha pertenecido a una mujer de unos cuarenta y cinco 
años. 

Los dientes son más potentes que los del hombre actual, 
que los de Spy y aun los de Mauer. 

El cráneo de niño (calvarium) corresponde a una edad 
de ocho años. Su frente, en relación con la de un niño actual 
de esa edad, es baja, estrecha y huida, sin bolsas frontales. 
Los arcos superciliares son salientes, a pesar de la tempra
na edad. La cara es alta, plana y un poco prognata. El 
agujero auditivo está alto como en los adultos de su raza. 
Las apófisis mastoides son pequeñas. 

Prescindimos de detalles sobre el molde endocraneano; 
sólo indicaremos que el volumen del encéfalo es igual al de 
un niño actual a su edad. 

Weimar. — Las terrazas con tobas calizas del río Ilm 
han proporcionado restos de animales y de hombres fósiles 
con alguna industria de sílex acheulense y musteriense. 
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Aparecieron allá dos dientes en Taubach, en 1892, que 
fueron descritos por Nehring; dos mandíbulas y dientes en 
Ehringsdorf; una mandíbula de adulto en 1914, descrita ese 
año por Schwalbe; una mandíbula de niño de diez aüos, seis 
dientes aislados y algunas piezas esqueléticas; y por últi
mo, una caja craneal en pedazos, descrita por Weidenreich. 

Los dientes de Taubach, atribuidos a antropomorfos pri
mero, son, según Montandon, de un Homo primigenius con 
caracteres primitivos. 

La mandíbula de Ehringsdorf pertenece a una mujer; 
presenta como caracteres primitivos lo huido del mentón; 
el surco subdental anterior, que hace aparecer a los incisi
vos, llevados hacia delante, el estrechamiento del arco 
alveolar y ¡a presencia de la placa basal. 

A pesar del carácter tan primitivo de las mandíbulas, 
los cráneos muestran caracteres neandertalenses, pero ate
nuados. 

Bañólas. — El único hallazgo de restos del hombre de 
Neandertal, efectuado en España, es la mandíbula de Ba
ñólas (G-erona), descubierta en 1887 por Alsius y estudia
da, en 1915, por H. Obermaier y E. Hernández-Pacheco. 

Gibraltar. — El famoso cráneo de Porbe's Quarry, des
crito por vez primera por Busk en 1864, es uno de los nean
dertalenses de menor capacidad que se conocen (1.200 cen
tímetros). Es mesocéfalo (76 unos autores, 78 a 80 otros) y 
los arcos superciliares no están tan desarrollados como en 
otros cráneos de este tipo. Es femenino. La cara es muy 
grande. 

Mucho después Miss G-arrod halló en 1926, en nivel 
mustarense de Devil's Tower, un cráneo de niño que tiene 
los arcos superciliares poco marcados en relación con el 
adulto neandertalense, pero sí en relación con el niño de 
Homo sapiens. 
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Saccojpastore. — Todos los cráneos neandertalenses son, 
«en diverso grado — como dice el profesor S. Sergi —, de
fectuosos, y toda la idea sobre la morfología del neander-
talense está fundada o en fragmentos o sobre la reconstruc
ción de éstos». Este hecho da un gran valor a un cráneo 
descubierto en los alrededores de Koma, cuyo estado de 
conservación permite el revisar más de algún punto oscuro 
de la morfología del hombre de Neandertal. 

Apareció el cráneo, en 1929, en unas excavaciones he
chas en la brecha de la «tenuta de Saccopastore», a la iz
quierda de la vía Nomentana y en la orilla izquierda del 
Aniene, afluente del Tiber, a unos tres kilómetros y medio 
de la Porta Pía. 

La capacidad cerebral es pequeña, unos 1.200 centíme
tros cúbicos, y por esto, y por la finura de las líneas muscu
lares, S. Sergi lo atribuye a un individuo femenino. Las 
suturas y la dentición permiten atribuirle una edad de unos 
treinta años. La porción cerebral es muy superior a la fa
cial, lo que da como resultado un desarrollo encefálico ma
yor que los neandertalenses conocidos. 

El estado inmejorable de la base del cráneo de Sacco
pastore ha permitido a S. Sergi llegar a dos resultados im
portantes. El ángulo del agujero occipital le permite afir
mar, en oposición a M. Boule, que el hombre de Neandertal 
andaba completamente erecto; según indica, no se debe a 
un error del antropólogo francés, sino a que el cráneo de 
La Chapelle-aux-Saints presentaba la base rota en muchos 
fragmentos y que la reconstrucción dio una plagiocefalia 
accidental. 

En norma vertical el cráneo es brisoide, como todos los 
neandertalenses; el perímetro horizontal es de unos 520 mi
límetros, muy próximo al de La Quina, que es de 515. El 
contorno es ligeramente asimétrico (plagiocefalia bipolar 
derecha anterior e izquierda posterior). 

Los arcos superciliares, fuertes en los extremos, debían 
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aplanarse en el centre La línea temporal es débil y la re
gión del lambda está ocupada por un sistema complejo de 
huesos supernumerarios, como los otros neandertalenses de 
La Chapelle, La Quina y Gribraltar, hecho que, según 
S. Sergi, no se ha estudiado con la atención que merece. El 
cree que revela una evolución reciente de esta región del 
cráneo, seguida de un engrandecimiento relativo de la por
ción suprainíaca del occipital humano. 

La curva del contorno parieto-occipital es muy seme
jante a la del cráneo de Gribraltar y muy alejada del de La 
Chapelle y de La Quina. En la nuca hay un fuerte torus oc
cipital. La cara es notable por su altura, órbitas enormes 
y apertura piriforme, larga y baja. 

S. Sergi llega a la conclusión importante siguiente: 
«Que el hombre de Neandertal poseía lenguaje articula
do, se tenía erecto y no inclinado y poseía por comple
to todos los atributos fundamentales de la humanidad, 
por los cuales el hombre se distingue de todos los otros 
primates.» 

En la brecha de Saccopastore han aparecido restos de 
Elephas antiquus (un cráneo entero en 1930), Hippopotamus 
majus, Rhinoceros Merckii, Cervus élaphus y Bos primigenius, 
como en otros lugares de los alrededores de Roma. Es una 
formación que corresponde a la fase final del volcanismo 
cuaternario del Lacio, que es sincrónica al último intergla-
ciar. En Saccopastore no han aparecido restos arqueológi
cos, pero en eL Lacio hay yacimientos paleolíticos sobre 
cuya edad cheleomusteriense sólo hay indicaciones confu
sas de Clerici. 

Esta cuestión merecía ser dilucidada con máxima aten
ción, puesto que pudiera deducirse, en el caso de que Sac
copastore fuese pre o protomusteriense, como insinúa en el 
estudio del nuevo cráneo de Steinheim, hecho por Gfiese-
ler, de que los cráneos neandertalenses más vecinos al 
Homo sapiens son más antiguos que los que hasta ahora han 



LÁMINA 3 0 

Reconstrucción del esqueleto de Cha
pelle-aux-Saints (Francia), según M. 

Boule. 





ESTADO DE LAS INVESTIGACIONES SOBEE EL HOMBBE FÓSIL 3 7 3 

definido el tipo, que pertenecen de manera indudable al 
Musteriense. 

En 1935, en el mismo lugar, H. Breuil y el Barón Blanc 
hallaron un segundo cráneo del mismo tipo que el antes es
tudiado: por sus dimensiones es el más pequeño neander-
taloide. 

Según Sergi, el Homo neandertalensis europeo presenta 
dos variedades: una la variedad más antigua y más atípica, 
representada por Saecopastore y Gibraltar (H. p. η. inter
medins), y otra más moderna (musteriense) y más típica con 
el cráneo de Chapelle-aux-Saints como ejemplar represen
tativo (H. p. n. propius). Ahora veremos cómo apoya esta 
tesis un nuevo cráneo de Alemania. 

Steinheim. — El cráneo neandertalense, mejor conserva
do, hallado en Alemania, es el de Steinheim, que no perte
nece a la época musteriense, sino al principio del intergla
cial Riss-Wurm, o a una fase de detención de la glaciación 
rissiense. Resulta extraño que siendo el cráneo neanderta
lense más antiguo, sea el que presente los caracteres del 
tipo más atenuados. El occipital es redondeado sin protube
rancia; la sutura temporo-parietal es redondeada y no baja 
y con tendencia a la horizontal. Por el contrario, la arcada 
superciliar es típica, las fosas caninas, moderadas, y la 
abertura piriforme, ancha. 

Tan extraña aparición de caracteres recientes en cráneo 
tan antiguo ha hecho que se constituya con él una nueva 
especie llamada Homo Steinheimsis; más acertado es inter
pretarla como una tercera variedad y denominarla Homo 
primigenias neandertalensis. Steinheimsis. 

Monte Circe.—El cráneo hallado en 1939 por A. C. Blanc 
y estudiado por S. Sergi es de interés, pues demuestra la 
existencia en Italia de dos variedades del hombre de Nean
dertal. Este es idéntico al de Chapelle-aux-Saint. Mide de 
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longitud máxima 204 mms.; de anchura máxima, 155 mms.;. 
su índice cefálico es de 76, Tiene los caracteres típicos fuer
te visera frontal, frente huida, bóveda baja, protuberancia 
occipital muy desarrollada, arcos zigomáticos desarrollados, 
agujero auditivo situado en su prolongación, etc. Su capa
cidad es de 1.550 cms. 

Crimea y Cáucaso. — Dejando a un lado el frontal de 
Podkoumok (Cáucaso), que es dudoso, hay que citar los ha
llazgos de Simferopol y de Kiik-Koba (Crimea), por esta
blecer un puente geográfico entre los hallazgos de Europa y 
los de Palestina. 

NEANDERTALOIDES FUEEA DE EUEOPA 

Los hallazgos de Palestina, — Aparte de varios esqueletos· 
natufienses (Mesolítico) se han encontrado en Palestina una 
buena serie de restos esqueléticos humanos correspondien
tes al Musteriense-Levalloinense. 

El primero fué el cráneo fragmentario hallado por Tur-
ville-Petre (1925) en Tabga, al Sur del lago de Grenezaret. 
Es un frontal con parte de la región derecha de la cara. 

Después, en 1931, se hallaron un esqueleto de una mu
chacha y una mandíbula en Tabun (Mugharet-et-Tabun) y 
un cráneo de niño y varios esqueletos (seis masculinos, uno 
femenino y uno de niño) en Sukhul (Mugharet-es-Sukhul), 
ambas cuevas del Monte Carmelo excavadas por Miss D. 
Garrot y Th. D. Maceown, y dos esqueletos en el Djebel-
Kafzeh por K. Neuville. 

Estos esqueletos, que han sido publicados en 1939 por 
C. Me Cowen y A. Keith, presentan los siguientes caracte
res: El cráneo tiene, de capacidad en las tres piezas más 
completas de 1.588,1.600 y 1.616 centímetros cúbicos, o sea, 
cifras, superiores a la media del Neandertal europeo, y del 
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Homo sapiens. Son largos y anchos, y la bóveda es en dos 
cráneos alta, como en éstos, y en uno baja como aquéllos. 
Los arcos superciliares en forma de visera están tan des
arrollados como en el Neandertal, pero al contrario que éste, 
ni la frente es huida ni está desarrollada la protuberancia 
occipital. 

La cara no es tan grande como la del Neandertal euro
peo. En la mandíbula hay prognatismo alveolar, y el mentón 
es variable. No hay taurodontismo. 

La talla de los esqueletos masculinos es grande (173-
179 cms); pero la de los femeninos corresponde al limite su
perior de las tallas medias (158 cms.). El tórax, en general 
menos respecto al esqueleto de Tabun, no es el típico de to
nel del Neandertal, sino aplanado de adelante atrás. Las 
costillas son planas; hay curvatura lumbar. La pelvis baja 
y estrecha, y la de la mujer de Tabun muestra un pulvis 
plano y largo. 

Los huesos de las extremidades son alargades y ligeros. 
Los fémures tienen una fuerte pilastra. Las manos son lar
gas y grandes, y los pies son de Homo sapiens, sin que haya 
reducción en la falange media. 

Se trata, como se habrá visto, si se ha seguido con de
talle ia enumeración anterior de los caracteres principales 
de un tipo humano que no es ni propiamente Neandertal ni 
tampoco Homo sapiens, pero que presenta caracteres comu
nes a una y otra forma. 

Es indiscutiblemente un tipo intermedio que se puede 
interpretar de dos modos distintos: bien como una forma 
neandertaloide de tránsito hacia el Homo sapiens, bien como 
un híbrido entre las dos especies. Las dos hipótesis tropie
zan con dificultades. Los autores partidarios de la primera 
llaman a este lugar Homo primigeniuspalestinus, y los segun
dos, Homo semiprimigenius palestiniens. 

Broken Hill. — Este cráneo, que tantos problemas susci-

25 
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ta, fué hallado en 1921 en la cueva de ese nombre, sita al 
N. del río Kafué al NW. de Rhodesia. Llama la atención 
el que la pieza no está apenas mineralizada, que se en
contrara junto con huesos de animales que viven en la 
actualidad en el país restos de industria de piedra y de 
hueso análoga a la de los indígenas actuales del país; y el 
que presente dos orificios, uno de entrada y otro de salida, 
tan regular el primero como si hubieran sido producidos 
por una bala de fusil. Por otro lado, hablan en contra de s"u 
modernidad sus caracteres arcaicos morfológicos. 

Ninguno de los cráneos neandertalenses presenta una 
visera supraorbitaria tan grande como este cráneo del Sur 
de África. Su superficie es muy rugosa, su sección es rec
tangular y su asiento forma una doble línea curva, reducida 
en la glabela, y termina bruscamente en la sutura fronto-
malar. 

En cambio, la bóveda craneal es más humana, que con
trasta con la cara que es más bestial. 

La longitud máxima es de 210 mms., y la anchura de 
145 mms. Su índice cefálico es hiperdolicocéfalo (69). La 
frente es huida, pero la bóveda es elevada para un Homo 
primigenius. El occipital es abultado, pero sin proeminen
cia. Como el hombre actual, la sutura temporoparietal es 
arqueada; el agujero auditivo está situado debajo de la 
apófisis zigomática, y el agujero occipital está situado ade
lante. 

La cara muestra órbitas grandes, y la morfología subna-
sal es de un aspecto bestial. La dentición es humana, y 
hay otro carácter moderno, cual es el que todos los dientes 
están cariados. Hasta la fecha no se conoce ningún diente 
cariado del Hombre fósil. 

Se encontró junto con restos humanos de morfología mo
derna entre los que destaca un fémur. 

Separando la cuestión de su antigüedad, no cabe duda 
de que el cráneo de Broken Hill es una forma del primige' 
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nius distinta de las demás que merece la denominación de 
Homo primigenius rhodesiensis. 

Ngandong (Java). — Estos cráneos fueron descubiertos 
por Oppenoorth en 1930, en Ngandong, en el valle del río 
Solo (en el que se encuentra Trinil, donde se encontró el 
Pithecantropus), y a 10 kms. de distancia del mismo, en un 
nivel cuaternario correspondiente al último período inter-
glaciar europeo. De los once cráneos diez son de adultos y 
uno de un niño. Muestran tal semejanza que más parece 
aire de familia. 

Todos son de grandes dimensiones, mayores que la me
dia del neandertalense europeo. Uno de ellos es el cráneo 
humano, no patológico, mayor que se conoce. Los índices 
cefálicos son dolicocranos y mesocranos. Vistos por de
trás, tienen forma de tienda. 

La "visera supraorbitaria ofrece un carácter propio, o 
sea, el ser rectilínea. Otra diferencia con los neandertalen-
ses es el desarrollo del torus occipitalis, y no de la protube
rancia occipital. Las apófisis mastoides son pequeñas; el 
agujero auditivo está debajo de la apófisis zigomática, y la 
sutura temporoparietal es baja y casi horizontal. Un carác
ter de interés es que la región petrosa del temporal, vista 
por la base del cráneo, no es oblicua como en el hombre 
actual, sino perpendicular a la escama como en el niño de 
Modjokerto (Java) y del Sinanthropus. 

Hay, por tanto, un conjunto de caracteres que separan 
esta forma de las demás del hombre primigenio y que jus
tifican el que se le haya bautizado con el nombre de Homo 
primigenius soloensis. 
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V . — L O S H O M B R E S F Ó S I L E S D E L P A L E O L Í T I C O S U P E R I O R 

EN E U R O P A . 

De conformidad con las normas seguidas en las pági
nas anteriores, pasaremos revista a los hallazgos más inte
resantes, y después resumiremos el estado de la cuestión 
en el momento presente con toda lealtad, es decir, presen
tando lo cierto como cierto, y lo probable, que es lo más, 
como probable. 

Cro-Magnon. — El descubrimiento realizado en la cueva 
de Cro-Magnon, cerca de Eyzies (Dordoña, Francia), por 
L. Lartet, de un esqueleto de un viejo, dos de adultos, otro 
de una mujer y otro de un feto, estudiados por P. Broca, 
han servido de base, especialmente el primero, para el es
tablecimiento de la célebre raza de Cro-Magnon. 

Lo típico de ella es el siguiente: caja craneal dolicroca-
na (73,7); en norma vertical, contorno pentagoide, atenua
da a veces y elipsoidal; arcos superciliares muy poco salien-



380 BOLETÍN DE LA KEAL ACADEMTA DE LA HISTOEIA 

tes. En vista lateral el cráneo es trapezoide, con proemi
nencia occipital, pero no torus occipitalis como Neandertal. 

La cara es lo más característico, pues es corta en rela
ción con lo alargado del cráneo. Hay una disarmonía entre 
uno y otra. Las órbitas son muy bajas (61,4) y rectangula
res. La nariz, por el contrario, extremadamente saliente y 
estrecha. El viejo de Cro-Magnon presenta prognatismo al
veolar marcado excepcionalmente (los otros cráneos son or-
tognatos). El maxilar es estrecho, robusto, y no tiene los 
ángulos dirigidos hacia afuera. 

La estatura del esqueleto de este tipo es grande (182 
centímetros), pero los miembros no son gráciles, sino ro
bustos. 

Los antropólogos del siglo XX, y aun los del comienzo 
de éste, han tenido la tendencia de atribuir todos los restos 
humanos fósiles del Paleolítico superior europeo a la raza 
de Cro-Magnon, dejando tan sólo aparte, como variantes, 
los de Chancelade y los negroides de Grimai di. La exage
ración cromañoicle fué hasta atribuir a esta raza los hom
bres paleolíticos del Sur de África y del Extremo Oriente, 
aparte de ver sus huellas en las poblaciones del neolítico y 
aun de la actualidad de la Península Ibérica y de Africa. 

Hay que aprovechar la oportunidad para hacer notar 
que, según Montandon, el tipo de Cro-Magnon clásico está 
mucho más aislado que el de Combe Capelle, en relación 
con las razas actuales. Todavía en estos tiempos se quiere 
reconocer una ascendencia cromafloide en la sub-raza dáli-
co-fálica, perteneciente a la raza nórdica. 

Baoussé-Roussé. — Llámanse así, en lenguaje del país 
(«rocas rojas»), el acantilado que bordea el Mediterráneo, 
cerca de Grimaldi, en la Riviera italiana, no lejos de Men
tón. En él se abren nueve cuevas, que han proporcionado 
16 esqueletos fósiles, desde 1872, en que E. Rivière descu
brió el primero, hasta 1895-1902, en que en las excavaciones-
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del príncipe Alberto I de Monaco se descubrieron los esque
letos de la G-rotte des Enfants, del mayor interés, ya que 
dos de ellos pertenecían, no a la raza de Cro-Magnon como 
los demás, sino a un tipo negroide. Ahora sólo nos ocupa
remos de los primeros. 

Los restos cromañones han sido estudiados por Verneau; 
muestran, como diferencia craneal, el ser ortognatos, ca
rácter que es lo normal para el tipo. La estatura sigue 
siendo no grande, sino grandísima (de 179 a 194 cms., con 
una media de 187 cms.). La relación de brazo y antebrazo 
y de muslo a pierna aparece en los cromañones, en el sen
tido de ser más alargados los segmentos distales, como en 
los negros; por el contrario, la pelvis es más ancha que és
tos y como la de los europeos. 

El fémur es robusto, con pilastra y platymérico. La 
tibia, platycnémica. 

Combe-Cajpelle. — Entre los hallazgos más importantes 
realizados por Otto Hauser en los yacimientos franceses de 
la zona de la Dordoña, figura el esqueleto humano hallado 
en el abrigo de Combe-Capelle. 

Fué encontrado a 2,80 ms. de la superficie en la cima de 
un estrato musteriense, cubierto a su vez por otros del Auri-
ñaciense inferior, medio y superior y del Solutrense. Es in
dudablemente auriflaciense, de la fase antigua, según Otto 
Hauser y H. Klaatsch, o de la fase media si se aceptan las 
reservas formuladas por J. Szombathy. 

El profesor Mendes Correa, ha revisado todas las opinio
nes que se han emitido sobre tan interesantes restos huma
nos fósiles. H. Klaatsch, que lo estudió primero en 1910, 
creó con él una nueva especie llamada Homo atcriñaciensis 
Hauseri. A. Mochi lo relacionó en 1911, contra toda eviden
cia, con los australianos. G-uiffrida-Ruggeri defendió en 1913 
la tesis de que por su hipsistenocefalia y platirhinia era un 
tipo protoetíope emparentado con el bloque de razas ecuato-
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ríales, representado también en los egipcios predinás ticos > 
algunos pueblos de Eritrea, algunos mediterráneos, etc., lo 
que a juicio de Mendes Correa está fundado por el progna
tismo y platirhinia moderados, y en el arcaísmo de la hip-
sistenocefalia y de la mesodolicoprosopia. De acuerdo con 
este autor, Ή. Puccioni separó en 1916 el tipo de Cro-
Magnon del de Combe-Capelle. 

Como opinión contraria hay que citar la del profesor 
H. Obermaier, quien en su primera edición de El hombre 
fósil (Madrid, 1916, p. 292) dijo lo siguiente: «Más erróneo 
es aún el intento de H. Klaatsch de introducir en la biblio
grafía el Homo auriñaciensis como representante de la «raza 
aurifiaciense», basándose en el único esqueleto últimamente 
encontrado en Combe-Capelle. Este esqueleto, por sus esen
ciales caracteres antropológicos, se corresponde exacta
mente con los tipos de Cro-Magnon.» En la segunda edición 
de la misma obra, hecha en 1926, continúa incluyendo 
Combe-Capelle entre la raza de Cro-Magnon, si bien hace 
la salvedad, como en lo que respecta a la raza de Chance
lade, de que «se trata solamente de razas muy cercanas 
unas de otras desde el punto de vista antropológico». Antes 
indica que existe gran concordancia entre los cráneos de 
este grupo. Las diferencias son de poca importancia y pue
den calificarse de variaciones individuales. 

El profesor Mendes Correa, en 1917, de acuerdo con 
Guiffrida-Kuggeri, separaba el tipo de Combe-Capelle del 
de Cro-Magnon, y sostuvo que el tipo dolicocéfalo de Mugen 
era más afín del de Combe-Capelle que de ningún otro tipo 
prehistórico clásico, tesis que mantuvo en otros trabajos, 
entre ellos en su obra Homo (Coimbra, 1926), y que se vie
ron apoyadas por ulteriores reseñas bibliográficas y trabajos 
especiales de Guiffrida-Ruggeri. 

El profesor S. Sergi, en su obra de 1929, reúne los res
tos de Galley-Hill, Brünn, Brüx y Combe-Capelle en un tipo 
llamado Cantius, que distingue del Ligurius (Cro-Magnon) y 
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del Gh'imaldis. También A. Keith, en 1921, separa el tipo de 
Cro-Magnon de alta estatura del de Combe-Capelle de baja 
estatura, como hacen igualmente A. C. Haddon en 1924 y 
Gr. Gr. Mac Curdy en el mismo año. 

E. Werth, en 1921, reúne en la raza de Aurignac, 
Combe-Capelle, Brünn, Predmost, Brüx, Podhaba y Gfalley-
Hill, que distingue de la de Cro-Magnon, donde incluye 
Chancelade y Obercassel. Sostiene que Grimaldi y la raza 
de Aurignac son más antiguas que la de Cro-Magnon. Pare
cidas son las conclusiones de K. Sailer (1925), quien forma 
la raza de Brünn del Homo fossüü a base de Combe-Capelle, 
Brünn I, Obercassel (masculino) y tal vez Galley-Hill; el 
ortognatismo de esta raza está injustificado, pues, según los 
estudios de T. de Aranzadi, el tipo de Combe-Capelle es de 
los más prognatos. H. Weinert vio en 1932, en los ejempla
res de Combe-Capelle, Brüx, Brünn, Predmost, Podhaba y 
Galley-Hill, un tipo de tránsito entre Neandertal y el hom
bre moderno. 

Para J. Szombathy (1927) Combe-Capelle es sólo una 
forma de la raza de Cro-Magnon, atenuada por algunas afi
nidades con el cráneo de Chancelade. Las razas del Paleo
lítico superior son, según él, Grimaldi, Brüx, Cro-Magnon 
y Chancelade. 

Para la escuela antropológica francesa el hombre fósil 
de Combe-Capelle es considerado como perteneciente a la 
raza de Cro-Magnon, la cual se considera desde Quatrefages 
como la más importante a través del tiempo y del espacio. 
El profesor M. Boule cree que Combe-Capelle es sólo una 
variedad del tipo de Cro-Magnon, el cual forma el gran blo
que étnico del Paleolítico superior. Estas opiniones, formu
ladas con ciertas lógicas reservas, fueron expresadas en 
1927 por G. Goury de manera terminante. Se reconoce, sin 
embargo, como tipo distinto del de Cro-Magnon el de Gri
maldi, y en menor escala el de Chancelade. Tan sólo Gr. Mon-
tandon reconoce una relación entre los cráneos de Mentón, 
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Mugen y Quiberon, y de manera relativa los de Brunn 
(M. Bruno), Predmost y Combe-Capelle, que prueban «la 
présoncé ancienne d'un élémen négroïde en Europe» . 

Mendes Correa, que estudió personalmente en Berlín el 
esqueleto de Combe-Capelle en 1931, nos manifiesta que, 
según sus observaciones directas, este cráneo presenta los 
siguientes caracteres: Cráneo: frente oblicua, estrecha y 
baja; glabela y arcadas superciliares muy salientes, pero 
no tanto como los ejemplares neandertaloides; depresión 
obélica; bolsas parietales y saliente occipital muy acentua
dos y también algún tanto puntiagudos; contorno horizontal 
subpentagonoide. Cara y mandíbula: órbitas grandes, un 
poco altas; arcos zigomáticos salientes (¿defecto de recons
titución?): prognatismo poco aparente; mentón nítido, pero 
no muy saliente; rama mandibular larga y cuerpo mandibu
lar alto. Corresponde evidentemente al Homo sapiens, reco
nociéndose vagas reminiscencias neandertaloides por algu
nos caracteres frontales (oblicuidad y pequeña altura de la 
frente). 

El cráneo de Combe-Capelle se aproxima al femenino 
de Grimaldi por los índices cefálicos, verticales, orbitario 
y radio-humeral, y difiere por los índices facial superior, 
humeral-femoral, intermembral, etc. Con Chancelade se re
laciona por los índices vértico-transverso y húmero-femo
ral, etc.; pero se separa por la mayor dolicocefalia, cara 
menos leptoprosopa, índices nasal y orbitario y capacidad. 
La ostatura de Chancelade es 10 cms. más baja que la de 
Combe-Capelle. 

Respecto a Cro-Magnon, las analogías son menos netas 
(índice alveolar (?), ángulo facial de Francfort, capacidad 
y proporción de miembros), pero las diferencias son más 
considerables y de valor taxonómico mayor. Radican éstas 
en los índices de altura craneana, especialmente en los 
transversos facial y nasal. El cráneo de Combe-Capelle es 
hipsistenocéfalo, mientras que los de Cro-Magnon son típicos 
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platicéfalos y de dolicocefalia menor. La estatura es menor 
para el esqueleto de Combe-Capelle (de 15 a 29 cms.)· 

El profesor Mendes Correa, a base de dos caracteres de 
importancia taxonómica capital, tales como el índice cefá
lico y la estatura, llega a la conclusión de que hay que se
parar el tipo de Cro-Magnon, alto y de dolicocefalia gene
ralmente moderada, de Combe-Capelle, los dolicocéfalos de 
Mugen y el negroide joven de Grimaldi, cuya estatura, re-
ferida al adulto, sería 1,66 ms., según Verneau, y por tanto 
fuera del grupo de Cro-Magnon. Otros caracteres importan
tes diferenciativos sería la elevación de la bóveda craneana, 
que contrasta con la platicefalia de Cro-Magnon y el índice 
nasal elevado. 

El profesor de Oporto no cree que Combe-Capelle, Mu
gen y Grimaldi pertenezcan a una misma raza, a pesar de 
que se reconozcan los caracteres etíopes del primero y los 
negroides del último. Los dolicocéfalos de Mugen presentan, 
según los estudios de Mendes Correa, caracteres negroides 
— o subnegroides, según fórmula de Montandon —, que lle
van a establecer una afinidad, no identidad, con Combe-
Capelle, el cual, según los estudios sobre el prognatismo 
hechos por T. de Aranzadi, hay que incluir entre las razas 
australes o ecuatoriales y no entre las boreales. 

Bohemia y Morabia. — En esta parte de Europa coexis
tieron, en el Paleolítico superior, dos tipos humanos que 
conviene examinar por separado. 

Al tipo normal pertenecen los hallazgos de Brunn, Pred-
mos y Lautsch. 

En la primera localidad han aparecido tres esqueletos. 
El primero, en 1885, que es una calvaría masculina, lo fué 
en la Montaña Roja; el segundo, en la calle Francisco José, 
en 1891, un cráneo; y el tercero, en 1926, un cráneo fe
menino. 

El Brunn, 1891, tiene un índice cefálico exactamente 
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igual que el de Combe-Capelle (65,7), y la bóveda es tam
bién baja de perfil y alta atrás. 

Brunn, 1885, es también dolicocéfalo, con frente muy 
estrecha; Brunn, 1926, es dolicocéfalo, con bóveda alta e 
índices orbitario y nasal medios. 

En el cementerio de mamuts, de Predmost, se halló, en 
1894, una sepultura con 20 esqueletos, correspondientes al 
Auriñaciense, que han sido estudiados por Matiegka. Mues
tran tales semejanzas, que pueden atribuirse a razones fa
miliares mas que raciales. 

El esqueleto tercero, que es de un varón adulto y por 
ser el mejor conservado es el tipo de la serie, presenta, se
gún Matiegka, los siguientes caracteres: Cráneo voluminoso 
(1.608 cms..), pared craneal no gruesa. Dolicocéfalo (72); ar
cos superciliares fuertes; frente huida; altura de la bóveda 
media. En vista occipital, el perfil es en doble tienda (ca
rácter pitecoide). Escama temporal baja. Apófisis zigomá-
ticas fuertes. lorus occipitalis algo acusado. 

Gara grande en superficie y media por su índice (87,3); 
órbitas bajas (69,1); nariz estrecha (44,1); rama ascenden
te de la mandíbula, baja y ancha; mentón ligeramente ne
gativo. 

Ante estas características craneales, el hombre de Pred
most parece ser de características primitivas; pero aparte 
de su gran capacidad y de la leptorhinia, los huesos de to
dos los cráneos, excepto uno, son delgados y gráciles, a 
pesar de las fuertes impresiones musculares. No hay carac
teres mongoloïdes ni negroides; el molde endocraneal es de 
un Homo sapiens. Es un europoide, y no se explica el que 
algunos autores lo hayan relacionado con Combe-Capelle. 

Por los huesos, largos, es esbelto y alto (talla sobre la 
media a talla muy alta). Los huesos son gráciles. 

Los cráneos de Lautsch son muy interesantes, pues se
gún Szombathy, uno es francamente cromañoide; otros tres 
fragmentarios son intermedios entre Cro-Magnon y Chan-
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celade; otro lo considera intermedio entre los cromafloides 
y Brux; y el quinto lo incluye en la raza de Brux. 

Trátase de una bóveda dolicocrana (72,3) de una altura 
intermedia entre el grupo del Homo sapiens y el H. neander-
talensis. La raza de Brux, que en el Paleolítico superior 
europeo se alinea al lado de las de Cro-Magnon, Chancela
de y Grrimaldi, comprende los hallazgos de Galley-Hill 
(caso de que no se clasifique como de protosapiens), Brux, 
Podbada, Lautsch V y Podkoumok. 

Chancelade. —Esqueleto magdaleniense hallado en 1888 
por M. Hardy y M. Peaux en el abrigo Raymonden, cerca 
de Chancelade (Dordofla). Fué estudiado por el célebre ana
tómico Testut. 

Es un individuo masculino de unos sesenta años, que 
contrasta, por sus caracteres, con los cromañoides. Es 
francamente pequeño de estatura (151 cms. según Testut, 
y 159 cms. según Eahon). 

Su capacidad craneana es de 1.710 cms. (más alta que 
la media de los cromañones y de los hombres actuales). 
Dolicocéfalo (72), arcos superciliares atenuados. En norma 
lateral se caracteriza porque la frente es más vertical que 
los cromañones, más abombado en la parte superior y me
nos marcado el aplastamiento parietooccipital. La sutura 
temporomastoidal es redondeada y las apófisis mastoides 
son muy fuertes. La cara es muy grande en superficie, an
cha y alta. El cráneo es armónico y las órbitas altas, en lo 
que discrepa de Cro-Magnon. La nariz es estrecha y la 
mandíbula estrecha y robusta. El cuerpo, aunque bajo, es 
robusto, y la musculatura debió ser vigorosa. El fémur es 
pilástrico y muestra encima de la pilastra una fosa hipotro-
cantiana. La tibia es ligeramente platicnémica. Llama la 
atención eí que los dedos gruesos de los pies estén muy se
parados de los inmediatos y sean aptos para la prehensión. 

Ya Testut relacionó este esqueleto con el tipo esquimal 
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por su dolicocefalia carenada, la cara grande en todos sen
tidos, las órbitas altas y la nariz estrechísima. Con este 
tipo se relacionan los hallazgos siguientes: 

Obercassel. — En 1914, Verworn dio a conocer dos esque
letos humanos hallados en Obercassel, cerca de Bonn, en 
niveles magdalenienses. Uno pertenece a un hombre de unos 
sesenta años, y otro a una mujer de veinticinco, pero ambos 
muestran semejanzas familiares. 

Cráneo masculino. — Capacidad de 1.500 cms. índice ce
fálico, 74. Grandes dimensiones de los diámetros bizigomá-
tico y bigoníaco. Órbitas bajas y arcos superciliares fuertes. 

Nasales salientes. Leptorhino. Sin prognatismo. Mentón 
proeminente. En contra de estos caracteres progresivos, el 
paladar es corto y ancho. 

Ci-áneo femenino. — Capacidad mayor que la mujer mo
derna (1.370 cms. contra 1.151-1.300). índice cefálico de 71. 
Cara media. Órbitas bajas, pero no tanto como el cráneo 
masculino. Nariz saliente, pero ligeramente platirhina, y 
mentón no tan proeminente. 

Hay concordancia en la bóveda en tejado, el occipucio 
redondeado, la potencia de la mandíbula, los arcos superci
liares extremadamente arqueados que originan una profun
da fosa temporal, cara corta, mentón proeminente y sutura 
temporoparetal redondeada. 

En cuanto a los huesos del esqueleto, las costillas son 
morfológicamente más próximas a las del hombre de Nean
dertal que a las del Homo sapiens, y probablemente la caja 
torácica sería en forma de tonel y no aplanada. Los huesos 
largos presentan una tendencia neandertaloide. El hombre 
mediría una estatura de 173 cms., y la mujer 147 cms. La 
anchura de la mandíbula y de la cara y en parte la forma 
del cráneo son caracteres esquimoides. Por otra parte, lo 
bajo de las órbitas, la falta de prognatismo y el mentón sa
liente lo son cromañoides. 
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Le Roe. —H. Martín halló en el abrigo du Roc (Charente, 
Francia) restos de tres esqueletos humanos, posiblemente 
de edad magdaleniense. 

Se han reconstruido dos cráneos, que son femeninos y 
de unos cincuenta años. Uno de ellos es mesocrano (76,1), 
ovoide en norma vertical y carenado en norma occipital 
como el femenino II de Cro-Magnon y el de Chancelade. 
Las apófisis mastoides son moderadas. El otro cráneo es 
bajo, largo y aplanado. Las órbitas son rectangulares e in
completas, y los arcos superciliares están marcados, pero no 
se reúnen en el centro. La estatura es de 156 cms. Martín 
relaciona estos cráneos con Chancellade. 

Stetten. — Dos calvarías fueron halladas en el nivel su
perior de la estación de Stetten (Baviera) en 1931; es dudo
so si pertenecen al Paleolítico. De ser así, una de ellas, que 
es braquicrana, sería el primer documento de la aparición 
de los braquicéfalos en Europa. La otra es dolicocéfala y 
cuaternaria según Grieseler. 

La Biscordine. — Los hallazgos fueron hechos por Viré 
en 1907, y el estudio de los cráneos por Montandon en 1936. 
El cráneo masculino presenta analogías con Obercassel por 
un conjunto de caracteres neandertaloides (torus ^uperorbi-
taro, gran espesor de los huesos, sutura temporo-parietal 
baja y horizontal), esquimoides (bóveda elevada con perfil 
en tienda en norma occipital y leptorhinia) y cromañoides 
(órbitas bajas, leptorhinia y ortognatismo). Los caracteres 
neandertaloides no son iguales que los de los cráneos Ober-
cassal, y en cambio los esquimoides aproximan unos y otros 
a Chancellade. 

Es curioso que de las cinco localidades con cráneos es
quimoides (Laugerie-Basse,, Chancellade, Obercassel,, Le 
Roc y en menor grado La Biscordine), tres pertenezcan a la 
época magdaleniense. 
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Grimaïdi. — La raza de Grimaldi se basa en los dos es
queletos, uno de un muchacho y otro de una vieja, hallados 
en un nivel aurinacience de la Grotte des Enfants por Vi
llaneu ve en 1901. 

Los cráneos son voluminosos, pues la capacidad del de 
la vieja es de 1.375 cms., y el del adulto, de 1.580 cms. Son 
hiperdolicocranos (68,6 y 69,3); elipsoides en norma verti
cal y los arcos superciliares son como los negros. La cara es 
disarmónica, las órbitas bajas y la nariz platirhina. Pre
sentan un fuerte prognatismo alveolar. Los dientes son muy 
voluminosos. 

Los antebrazos y las piernas son más largos en relación 
que los antebrazos y los muslos. La pelvis de la mujer coin
cide con la de la mujer negra. 

Este hallazgo interrogante es de interés para la paleoan-
tropología europea del Paleolítico superior. 

listado actual de los estudios sobre las razas fósiles del Pa
leolítico superior en Europa. — La Paleontología humana, en 
sus estudios sobre el hombre fósil en Europa, ha pasado 
por etapas sucesivas, desde admitir una sola raza del Homo 
sapiens fossilis en el Paleolítico superior, o sea la raza de 
Cro-MagHon, hasta el considerar por lo menos cuatro, coma 
lo hace ahora. 

Admitidas las razas europoide de Cros-Magnon, la es-
quimoide de Chancelade y la negroide de Grimaldi, no 
cabe duda que debe darse la misma jerarquía a la de Brux, 
como tipo central y el más antiguo desde el punto de vista 
morfológico, ya que muestra, con mayor grado que los ante
riores, caracteres del viejo tipo de Neandertal. 

Las relaciones de los cuatro tipos las ve Montandon re
presentadas en un triángulo cuyo centro estaría ocupado 
por la raza de Brux. 

En honor a la verdad, se pueden presentar objeciones a 
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este esquema racial de la Europa del Paleolítico superior. 
La Antropología física, desligada de la Etnología, puede 
caer en grandes errores. Así, por ejemplo, los esqueletos de 
la raza de Cro-Magnon son todos de gran estatura. ¿Pero 
no pueden ser los restos de una casta social dominadora.de 
una población inferior? En los bahima y los batussi del E. 
de Africa sucede así y sólo son enterrados los jefes; los ca
dáveres de los individuos del pueblo son devorados por las 
hienas. 

Por otra parte, también hace notar Montandon la posi
bilidad de que los esqueletos negroides de Grimaldi no per
tenezcan a la población indígena europea, sino que sean 
esclavos traídos de las vecinas costas de Africa. 

Origen de los hraquicéfalos. — Es interesante el que du
rante el Paleolítico superior la dolicocefalia sea un carác 
ter general, por lo cual es dudoso que haya tenido lugar en 
ese tiempo la formación del bloque de pueblos que darían 
origen a las razas braquicéfalas alpinas y dináricas. ¿Hubo 
en realidad una inmigración, desde Asia, de pueblos braqui-
céfalos? Por el contrario, ¿se formaron por un proceso endo
crino y de adaptación del medio montañoso, a expensas de 
los pueblos mediterráneos, cuyo avance hacia el 1SÍ. está 
comprobado en épocas prehistóricas? ISO lo sabemos, pero 
por el momento nos inclinamos a admitir que la repobla
ción del centro y norte de Europa después ele la retirada de 
los últimos glaciares, se verificó de Sur a Norte y no de 
Este a Oeste. 

Lo cierto es que tanto en Omet (Baviera), como en los 
concheros de Mugen (Portugal), aparecen los primeros bra-
quicéfalos post-paleolíticos. 

26 
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V T . — L O S H A L L A Z G O S D E « H O M O S A P I E N S » 

FUERA D E E U R O P A . 

Réstanos en esta exposición de los tipos humanos fósi
les el revisar los hallazgos pertenecientes al Homo sapiens 
fossüis realizados fuera de Europa. No hallaremos tampoco 
aquí una relación fllogenética entre ellos y las razas actua
les, puesto que en ciertas zonas se encuentran diversos 
tipos, y éstos fuera de toda conexión geográfica con sus re
presentantes actuales. 

Parece como si la primitiva Humanidad fuera un mag
ma indiferenciado en el que surgen características que 
apuntan en determinadas direcciones, y en el cual el pro
ceso formativo racial, relativamente moderno, no ha hecho 
más que acentuar las mismas por la acción del medio am
biente. 

Á F R I C A 

El hombre fósil en Africa. — El Continente africano es 
probabilísimo que no haya sido la cuna de la Humanidad 
por su situación destacada del gran bloque continental euro-
asiático. Seguramente, dado el estado actual de nuestros 
conocimientos, ha sido poblada por corrientes migratorias 
que han llegado por la zona del Mar Rojo. Es natural que 
las oleadas más recientes hayan empujado a las poblaciones 
más antiguas hacia el S. y hacia el W. y hayan hecho re
troceder a los pueblos más inferiores a zonas apartadas in
hospitalarias como la selva virgen y desiertos. 

Hasta hace pocos años era muy poco lo que se sabía del 
Paleoantropología humana de África, y para explicarnos su 
población teníamos que basarnos en hechos puramente etno
gráficos. Se juzgaba que el pueblo más antiguo había sido 
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los negritos y los bosquimanos, a los que se atribuían una-
extensión considerable. 

Después habían venido los negros, que empujaron a los 
anteriores hacia la selva y hacia el S., y se habían mezcla
do con ellos; y por último, las poblaciones camitas que se 
extendieron hacia el W. y el S., originando también pobla
ciones mezcladas (etíopes), tribus, etc. 

Los estudios prehistóricos realizados en Egipto, Túnez y 
Argelia comenzaron a arrojar alguna luz sobre este proble
ma, por el hallazgo de cráneos en yacimientos paleolíticos. 
Sin embargo, la falta de cuidado hizo que muchos hallazgos 
se acogieran con dudas, por la posibilidad de que sean de 
edad neolítica. En otros casos se hicieron descripciones 
incompletas y se exageraron las atribuciones a razas eu
ropeas, como Neandertal y Cro-Magnon. Lo mismo ocurrió 
con las afinidades negroides, si bien existía el hecho indu
dable de los negroides de Grimaldi y los de edad posterior 
de Mugen (Portugal). 

El desarrollo extraordinario de las investigaciones pre
históricas en África ha proporcionado una cantidad grande 
de materiales prehistóricos, tanto de cráneos como cultura
les, industrias líticas análogas a las paleolíticas y obras de 
arte parietal; pero hay que adoptar ante ellos una actitud 
de prudente reserva, puesto que aún quedan grandes zonas 
de terreno sin hallazgos de ninguna clase, grandes lagunas 
en el desarrollo racial y cultural, y sobre todo no hay que 
pretender el sincronizar este desarrollo con el de Europa, 
excepto la zona N., puesto que no se conoce su relación con 
los fenómenos geológicos, y todo hace suponer, dada la si
tuación geográfica, que haya un retardo consideralbe en 
comparación con los países mediterráneos. 

De todos modos, y conviene insistir sobre esto, el esque
ma paleantropológico y cultural de África, salvo las líneas 
generales de la zona N. (de Egipto a Marruecos), es sólo· 
provisional, puesto que es alterado por los sucesivos descu-
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brimientos, y que muchas teorías son sólo valederas como 
meras hipótesis de trabajo. 

El hombre fósil en el N. de África. — En concheros de Tú
nez y Constantina y en grutas de Argelia han aparecido 
restos humanos mal datados, o insuficientemente descritos, 
lo que es lamentable, puesto que se han señalado semejan
zas con las razas de Neandertal, Cro-Magnon y negroides. 
De todos modos, el problema antropológico de la población 
prehistórica del N. de África comienza a ser estudiado con 
el detalle que merece, puesto que es conveniente el poner 
en claro tales afinidades étnicas. Como en todos los casos 
similares, lo más probable es que sea una cuestión más 
complicada de lo que se ha supuesto. 

En excavaciones realizadas en 1936, bajo los auspicios 
del Institut de Paléontologie humaine de Paris, bajo la di
rección de Arambourg, en la gruta de AMou-bou Rhummel 
(gruta de las arenas), en el litoral argelino, a 25 kms. alE. 
de Bougie, apareció un verdadero osario de cráneos, que a 
juzgar por la estratigrafía y arqueología, pertenece al Pa
leolítico superior (Ibero-Mauritanense-Oraniense). 

Según el estudio efectuado, se trata de una raza homo
génea, cuyos principales caracteres son los siguientes: crá
neos muy robustos, pentagonal, mesocéfalo o dolicocófalo 
en igual proporción; medianamente alto; frente aplanada 
muy reducida hacia atrás; arcos superciliares muy potentes, 
pero sin formar torus; cara corta y ancha; órbitas muy bajas; 
abertura nasal platirhina o mesorhina. No hay prognatismo. 
El esqueleto en su conjunto robusto con impresiones muscu
lares muy marcadas. Talla por encima de la media. Con 
este tipo se relacionan una serie de restos humanos de Ar
gelia, uno procedente de un conchero de Mechta-el-Arbi, 
cerca de Chateandun (Constantina), hallado por Debruge y 
Florance, y otros de las excavaciones de Debruge estudia
dos por Bertholon, que los consideró como neandertaloides, 
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y por Lagotala. No tiene ninguna relación con el esqueleto 
de Assalar (Hoggart), pero ofrece, como en este caso, la 
avulsión de los incisivos superiores. 

En la cueva de Ali Bacha, situada a 9 kms. de Chateau 
dum-du, Rhumel, cerca de Bougio, A. Debruge encontró,.en 
1901-1902, restos de unos quince individuos, que han sido 
considerados como del tipo de Cro-Magnon. Otros hallazgos 
del mismo autor que hay que mencionar, son los de Moslong, 
del conchero de Kondiat el Vihottombo y de la cueva del 
Djebel-Fartas. Aquí han aparecido diez esqueletos de niños 
y uno de adulto. Su estatura es de 183 cms. Es próximo pa
riente de la raza de Mechta-el-Arbi, y como ella tiene la 
frente baja con fuertes arcos superciliares, caja craneana 
bastante redonda, pero es dolicocéfalo (73,6). Es platirhino, 
un poco prognato, y tiene el mentón bien desarrollado. 
Ofrece caracteres más o menos negroides, como antebrazo 
largo y tibias platicnémicas. 

En el conchero de Mechta-el-Arbi (Constantina), Debru
jo y Mercier han encontrado varios esqueletos. Se notan dos 
tipos humanos: 

a) Netamente dolicocéfalo (74,4) con visera frontal 
marcada, bóveda un poco baja, nariz platirhina y occipucio 
poco saliente; 1,57 ms. de estatura. 

Tibias platycnémicas. 
b) Forma de cráneo redondeado, occipucio poco sa

liente, mandíbula fuerte; mentón poco desarrollado, abla
ciones artificiales, que se reproducen en los otros individuos, 
de los incisivos medianos inferiores, lo que constituye una 
mutilación étnica. 

El antebrazo excesivamente largo, lo cual es un carác
ter negroide. A pesar del desarrollo de los arcos supercilia
res, el tipo de Meehta-el-Arbi no es nada Neandertal ni Cro-
Magnon. Según Lagotela y Delisle, corresponde a un tipo 
primitivo beréber. Aunque el contorno vertical sea seme
jante a los cráneos de Ali-Bacha, difiere por el perfil. 
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También se ha hallado restos humanos cuaternarios en 
Ceurobert (Alen Bei da) y en Bir Oumali (a 80 kms. al S. de 
Tebessa). Citaremos por último el que en el nivel inferior de 
Redeyef (Túnez) correspondiente al Capsense medio, se han 
hallado ocho esqueletos de niños y otros de adultos. Los 
cráneos tenían como índice de 75 a 78,8. La estatura oscila 
entre 1,54 y 1,58 cm. El tipo tiene caracteres negroides, 
como prognatismo más o menos acentuado, dientes con im
plantación muy oblicua, mentón poco acentuado, cara pla-
tirhina y abertura nasal ancha y triangular. 

El tipo de Mechta está formado por el cráneo de Ali-
Baeha, otros dos publicados por Bertholon y Lagotala de 
Mechta y otras dos estudiadas por Cole, y la mayoría de los 
de Afalou. Otros cráneos de Mechta, y el de Koudiat corres
ponden al grupo de Afalou, que M. Boule y H. Vallois lla
man «de tendencia braquicéfala». No ofrece relación alguna 
con Neandertal, ni con Asselar, ni con los cráneos de África 
oriental, ni con los hallados en el S., excepto el grupo aus-
traloide en algunos caracteres. Tampoco hay relación con 
los cráneos natuflenses. Hay semejanzas con Cro-Magnon; 
pero, en cambio, hay divergencias notables. Las relaciones 
son mayores con el tipo de Obercassel. 

Este tipo Mechta, según Boule y Vallois, perdura en el 
Neolítico de África Menor (cavernes du Cap Caxine du 
Grand Rocher, des Troglodytes, du djebel Dartas, etc.), en 
las edades del bronce y del hierro (monumentos megalíticos 
de Roknia), y en las épocas púnica y romana. 

Sin embargo, no creen que hay la menor semejanza con 
los cráneos beréberes actuales. 

Esqueleto fósil de Asselar (Hoggart). — El solo hecho de 
haberse encontrado un esqueleto fósil en pleno Sahara, ya 
le presta bastante interés; pero, además, suscita una serie 
de problemas antropológicos. 

El hallazgo se hizo por la misión Angioras-Draper en 
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1927, en un valle muerto, afluente del Nijer, cerca del puesto 
de Asselar, a 20 kms. al NE. de Inouvhi y a 400 kms. al NE. 
de Tombouctou, y aproximadamente en el mismo meridiano 
de Gao. 

El esqueleto yacía en un depósito detrítico muy com
pacto con conchas de moluscos. Un yacimiento cerca pro
porcionó, además, restos de peces, cocodrilos y de mamífe
ros. Con él no se encontró ningún objeto, pero en las mese
tas vecinas, el doctor Besnard y Monod, hallaron silex 
tallados microlíticos que se relacionan con el Paleolítico 
superior, el Mesolítico y el Neolítico. 

El esqueleto, que tiene trazas de ser muy antiguo y está 
muy fosilizado, es datado por M. Boule y H. Vallois como 
del Pleistoceno superior. 

Los mismos autores llaman la atención sobre el hecho 
de que la prehistoria africana, salvo excepciones, no se 
apoya sobre sólidas bases paleontológicas y estratigráficas, 
y que es hora de que los investigadores no se limiten a ha
cer colecciones, sino que estudien los yacimientos a la luz 
de los métodos geológicos. 

Monod y Besnard destacaron la ganga que contenía el 
esqueleto y lo remitieron al Institut de Paléontologie Hu
maine de París, donde se procedió a destacar los huesos. 
Excepto los huesos de la extremidad inferior, todos los de
más estaban en buen estado de conservación, lo cual ha per
mitido su detenido estudio. 

Se trata de un individuo varón, negroide, y de unos cin
cuenta años. 

El cráneo es dolicocéfalo, ovoide, ortocéfalo y acrocéfa-
lo con una capacidad de 1.507 cms. cúbicos. La cara es me-
sognata, las órbitas microsemas y la nariz platirhina. Hay 
un indudable prognatismo subnasal. 

La mandíbula inferior ofrece prognatismo alveolar dental 
y una serie de caracteres morfológicos que la relacionan con 
las de los negros, negroides y, sobre todo, de los hotentotes. 
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Un carácter etnográfico interesante es la ablación inten
cionada de los incisivos medios. 

La dentición era netamente megadonte. El molde endo-
craneano es netamente de Homo sapiens. 

La suma de las alturas de las vértebras es de 460,5 mi
límetros. El sacro, por su longitud, está relacionado con el 
de los negros y bosquimanos. 

Aunque las impresiones musculares sean fuertes, el con
junto del esqueleto de los miembros llama la atención por 
la longitud y gracilidad de los mismos. Las fosetas olecra-
neanas de los húmeros están perforadas. Los radios son 
muy arqueados, pero la tuberosidad bicipital recuerda, por 
su disposición, a la del Homo neandertalensis, que es común 
a la de los grandes monos. La mano derecha, que ha podido 
ser estudiada, es grande, y su longitud total está más cerca 
de la de los negros que la de los europeos. 

La pelvis, por sus caracteres y sus dimensiones, se acer
ca también a la de los negros y bosquimanos varones. La 
mismo sucede con los huesos de la extremidad inferior. Por 
los índices cleidohumeral (42,5) y radiohumeral, se relacio
na con negros, bosquimanos y hotentotes más que con los 
europeos. Por la talla de esqueleto de Asselar, era grande 
(170 cms. por lo menos), teniendo interés el que la longitud 
de los miembros es grande en relación con el tronco, y el 
que el antebrazo y las piernas sean alargadas, en relación 
con el brazo y los muslos. 

En su conjunto, el esqueleto de Asselar ofrece caracte
res incontestables de los negros o negroides en general, lo 
cual aparece bien claro por el detenida estudio comparati
vo hecho por M. Boule y H. Vallois. Nada ofrece de común 
con árabes, berberiscos, abisinios y tuaregs, ni con las po
blaciones camiticas del S. del Sahara. También difiere de 
los sudameses, es decir, de los negros típicos; pero en cam
bio ofrece las mayores relaciones con los bosquimanos, pero 
especialmente con los hotentotes y con los bantus. La abla-
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ción de los incisivos es costumbre de este pueblo, y fué 
practicada por los prehistóricos de Argelia (Afalou-bou-
Rhummel, Grotte des Hyènes, Mechta-el-Arbi), Kenya y Pa
lestina. 

Según M. Boule y H. Vallois, se relaciona con el tipo 
boskopoide del S. de Africa y con los. negroides de G-rimal-
di, que pertenecen, según ellos, a] grupo antiguo bosqui-
mán-hotentote. 

Africa oriental. — Según los nuevos estudios de Leakey, 
Hopwood y Rock, en Oldoway se encuentran las siguientes 
capas superpuestas: 

Capa inferior. — De tufs volcánicos, con instrumentos 
de tipo prechelense y fauna (Dinotherium, Hipparion y 
Elephas). 

Capa media.—De naturaleza, más aluvial, con Hippa-
rion, ElepTias anticus (E. A. Recki). En este nivel se encon
tró el esqueleto. 

Capa superior. — Con industria de transición del Cué
lense al Acheulense. Después hay otro estrato con Acheu-
lense, Hipparion y un 50 por 100 de especies extinguidas. 

Sin embargo, los paleontólogos ingleses Förster Cooper 
y Watson consideran, con razón, que es difícil que se haya 
podido identificar el lugar en que apareció el esqueleto des
pués de transcurridos doce años y de haberse realizado ex
cavaciones considerables. 

Según el estudio del esqueleto, realizado por W. Giese-
ler y T. Mollison, se trata de un individuo de edad avanza
da y de talla elevada (180 cms.). 

El cráneo es muy largo (203 mms.) y estrecho (133 mms); 
su índice es de 66, o sea de una fuerte dolicocefalia. La 
bóveda está muy desarrollada, con una frente redondeada 
y un alargamiento considerable de la región occipital. La 
cara es sumamente alta y estrecha (índice facial total, 102). 

La nariz es mesorhina, casi leptorhina (índice 51), o sea 
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bastante estrecha, con una ligera fosa prenasal. Órbitas 
muy altas (índice 90). Palatino estrecho y muy alargado 
(índice 70). Ligero prognatismo alveolar superior e inferior. 
Mentón neto y saliente. Rama ascendente de la mandíbula, 
ancho y macizo. Dientes como el tipo clásico del hombre 
actual, pero en número de 36. 

Los miembros no ofrecen nada especial; el fémur tiene 
pilastra muy acentuada y la tibia es platycnémica. 

Es asombroso el que los mayores paralelismos de este 
esqueleto sean con los pueblos camitas del E. de África, y 
especialmente con los massai, que viven actualmente en la 
misma región. 

En el curso de los últimos años, L. S. B. Leakey ha 
realizado importantes investigaciones en la cuenca de los 
lagos Nakuru y Elmenteita, donde ha encontrado yacimien
tos prehistóricos y restos humanos que ha interpretado, 
como dice M. Boule, «-con una precipitación, puede ser, 
más juvenil que prudente». Así se explica el sucesivo cam
bio de interpretaciones. 

Los restos humanos corresponden a los cuatro yacimien
tos siguientes, que citamos de menor a mayor antigüedad. 

Nakuru. — Cerca del lago del mismo nombre. 
Una decena de esqueletos; uno ellos bien conservado, 

acurrucado y coloreado de rojo. 
Industria neolítica, primero considerada por Leaky 

como mesolítica, con hachas pulimentadas y cerámica. 

Makalia. — Tres sepulturas neolíticas con morteros de 
piedra y cerámica decorada neolíticos. 

Los tres cráneos con ablación de los incisivos inferiores 
medios. 

Bromhead (Elmenteima).— Cerca de Elmenteima. Mesolí-
tico. Unos 26 individuos. 
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Gamble's Gave II, cerca de Elmenteima. — Industria afín 
del Auriñaciense superior, vecina a la cultura Still Bay de 
Africa del Sur. Cinco esqueletos. 

Los caracteres del cráneo 9 de Nakuru son: índice cefá
lico, alrededor de 70; cara muy larga, nariz media, huesos 
nasales largos, y no aplanados, como los negros; bóveda 
palatina alta; mandíbula robusta, mentón saliente y rama 
saliente muy elevada. 

Los cráneos de Elmenteita y Bromhead son más varia
dos, y si bien parecidos a los anteriores, ofrecen ciertas 
diferencias. Según Leakey, hay dos tipos: uno dolicocéfalo 
y leptorhino, pero con caracteres primitivos, y otro de nariz 
más estrecha y menos primitivos. Ni uno ni otro son pare
cidos a cráneos de negros. 

Los más antiguos esqueletos, posiblemente pleistócenos, 
son los de Grlamble's Cave II. Son de talla grande (180 cen
tímetros), cabeza grande y nariz estrecha. Se relacionan 
con el tipo de Oldoway, y como él son grandes, dolicocéfa-
los, leptorhinos, leptoprosopos, y en vez de ser de tipo negro 
ofrecen analogías, según Keith y M. Boule, con las poblacio
nes camitas, cuya existencia supone el último ya en el últi
mo período pluvial. Leakey los relaciona con las razas fó
siles de Combe-Capello y Grimai di. 

Africa del Sur. — Los hallazgos en esta parte del Conti
nente africano se han sucedido, en los últimos anos, sin in
terrupción. Es difícil manifestar con toda seguridad si son 
de edad pleistoçena o de época más moderna, ya que es 
discutible si el Paleolítico de allá es sincrónico o más mo
derno que el europeo. 

Existen varias formas humanas antiguas, que describi
mos después de estudiar los hallazgos para plantear el pro
blema del origen de la población africana del Sur, según el 
estado de nuestros conocimientos en los momentos ac
tuales. 
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Boskop.—En 1914 apareció en Boskop, cerca de Pot-
chefstroom, en el Transvaal, una bóveda craneana con una 
gran parte del temporal derecho, dos ramas de una mandí
bula y algunas diáflsis de huesos largos, muy rotas. Su gra
do de fosilización denota una gran antigüedad. 

Según Haughton, la bóveda es aplanada, de grandes di
mensiones y de 75 de índice cefálico (73, según Pycraft). 
Ambos autores la relacionan con el tipo de Cro-Magnon, 
pero la depresión de la zona interparietal la presentan ne
gros, namaquas y neozelandeses. La frente es vertical y los 
arcos superciliares poco marcados. Como dicen M. Boule y 
H. Vallois, son piezas muy fragmentarias para sacar con
clusiones seguras. Broon ha formado con él la especie 
Homo capensis. Otros autores, como Pycraft y A Keith, 
creen que es un protobosquiman, de origen cromagnoide. 

Para Montandon y Eicksteclt debe ser considerado como 
un tipo antiguo cromañoide-khoisanoicle, designándose con 
este último término el bloque bosquiman-hotentote, el cual 
se ha diferenciado en estos últimos tiempos. 

Izitzikama. — A unas 500 millas de Boskop, Fitzsimons 
halló, en un abrigo en Tzitzikama (Port-Elizabeth), restos 
esqueléticos en un nivel situado a 5 ms. de profundidad, 
junto con una industria paleolítica de baja época. Corres
ponden a cinco individuos. Mal conservados, excepto un 
cráneo dolicocéfalo (índice cefálico 71), con bóveda aplana
da, depresión central interparietal y huesos gruesos, como 
el cráneo de Boskop. Los huesos largos indican una gran 
estatura, lo cual es otra analogía con Cro-Magnon. Encima 
de este nivel había sepulturas de viejos bosquimanes o 
«strandloopers». 

Springbok. — Este esqueleto fué hallado en 1929 en la 
meseta árida de «Springbok flats» (Ν. de Transvaal), a 80 
millas al NE. de Pretoria. Yacía en una toba calcárea, a 
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un metro de profundidad, junto con restos del Bubalus Bai-
nii, hoy extinguido. C. Van Riet Lo wo lo cree contemporá
neo de la «Middle Stone Age», que se encuentra en la 
región. 

El cráneo ha sido reconstruido por Broon y, según él, es 
dolicocéfalo (índice cefálico 74), de gran capacidad, frente 
estrecha, región parietal baja. La mandíbula es grande, 
maciza, con rama larga y mentón muy acusado. Los huesos 
largos eran robustos y largos. Broon considera que este es
queleto es una forma pronegroide, que ofrece afinidades de 
una parte con el tipo de Boskop, y por otra, con el de Cro-
Magnon. Descendientes de él serían los koranas, que Broon 
relaciona en otro lugar con los «australoides». Para Keith 
representará un negroide o un tipo camitico, que habría 
avanzado desde el NE. de África, aportando una cultura 
«aurifiaciense». 

Fish Hcók.—En la cueva «Skildorgat», situada cerca 
de Fish Hock, a 15 millas al S. de El Cabo, descubrió 
M. Peers, a 3 ms. de profundidad y en una capa pertene
ciente a la cultura de Still Bay, un esqueleto muy intere
sante, que fué estudiado por M. R. Drennan. Este lo ha con
siderado como un tipo primitivo de bosquimán. A. Keith es 
de la misma opinión. 

Los principales caracteres de la cabeza ósea son: cráneo 
dolicocéfalo (índice cefálico 75) y de una capacidad de 
1.600 ce. La cara es pequeña, baja, pero con prognatismo 
subnasal. Frente alta. Arcos superciliares más desarrolla
dos que los bosquimanos actuales. Región nasal interorbita
ria aplanada y huesos nasales pequeños. Talla superior a la 
media de los bosquimanos. 

M. Boule y H. Vallois le consideran como una forma 
ancestral de los bosquimanos derivada del stock más anti
guo de Boskop. Es interesante en este cráneo el que la cara 
es pequeña en proporción con el resto de la cabeza, como 
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sucede en los niños modernos a los dieciocho años. Esto su
cede en todas las razas enanas humanas, según A. Keith, y 
Drennan lo explica por una ley que merece tenerse en cuenta 
«que la conservación y retención de los rasgos infantiles y 
juveniles desempeñan una parte en la evolución de las nue
vas razas humanas, particularmente en las razas enanas de 
la humanidad». 

Knysna. — A dos metros y medio por1 debajo de sepultu
ras de «Strandloopers» aparecieron en un abrigo situado en 
la desembocadura del río Metjos, en el Knysna, otras se
pulturas con esqueletos acostados sobre el lado y rodeados 
de piedras redondas y pedazos de ocre pertenecientes a la 
cultura de Wilton. 

Los 13 cráneos están bien conservados y son de paredes 
gruesas. Los cráneos son pentagonales con bolsas parieta
les salientes, dolicocéfalos (72-83), de bóveda baja, frente 
bombeada, sin la depresión interparietal típica de Boskop, 
arcos superciliares bien marcados, microsenos y con mala
res proeminentes. El esqueleto era macizo y de estatura de 
170-180 cms, 

Dreyer relaciona estos esqueletos con una raza prebos-
quimana, diferente de los «australoides», pero vecina déla 
de Boskop. 

Cráneos «australoides». — Se trata de cráneos dolicocéfa
los con arcos superciliares muy desarrollados» Se han en
contrado uno en Bayville, cerca de Port-Elisabeth; otro en 
Mistkraal a 70 kms. de El Cabo; otro en aluviones de Bar-
kly West, cerca de Kimberley; otro en un arenero en 
Cape Flats, cerca de El Cabo, y otro muy antiguo en Plo-
risbad. 

Aparte de una serie de caracteres análogos a los ya es
tudiados, se caracterizan por el desarrollo, de los arcos su
perciliares, que les da un aspecto análogo a ciertos tipos 
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australianos. Según Broom, esta raza «australoide» está re
presentada hoy día por la tribu hotentote de los koranas. 

Zuurberg. — En esta localidad, situada al N. áe Port-
Elizabeth, aparecieron sepulturas de la cultura Smithfieldr 

que contenían esqueléticos pertenecientes a tres tipos: ver
dadero bosquimán, Boskop y «australoide». 

L. H. Wells explica la presencia de estos tres tipor coma 
venidos de puntos distintos donde se hizo la evolución . pera 
Keith considera que se puede tratar de formas extremas de 
variaciones de un mismo tronco. 

Wilton. — Los cráneos de esta localidad recogidos por 
Meiring y Dreyer, de edad mesolítica, muestran un marca
do dimorfismo sexual. Los masculinos son europoides, mien
tras los femeninos son negroides o khoisanoides. Para 
Montandon son cromagnoide-khoisanoides como Boskop y 
Springbock. 

La primitiva población africana, según los resultados de Zas· 
últimas investigaciones. — La interpretación de los hechos-
expuestos en los párrafos anteriores depende mucho del cri
terio que se tenga formado sobre los orígenes y evolución de 
las razas. Si se admite que las razas puras son anteriores a· 
las razas de caracteres intermedios, hay entonces que con
siderar que los hotentotes, para servirnos de ejemplo, son. 
como se ha creído, producto de mezclas entre bosquimanos 
y negros. 

Ya Shrubsall, partidario de esta teoría, había insistido 
en que los caracteres antropológicos de los hotentotes eran 
muy uniformes, y esta estabilización resulta contraria a 
todo cuanto sabemos de las leyes de la herencia. Otros mu
chos hechos que no podemos citar aquí quedaban también 
sin explicación. 

La teoría de la ologénesis explica mejor estas cuestiones, 
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y sobre todo M. Boule y H. Vallois, en un estudio sobre el 
Hombre fósil de Asselar. Según ellos, en una época indeter
minada, pero a la cual corresponden las industrias que son 
paralelas al Paleolítico inferior europeo, África, o por lo 
menos una parte de ella, estuvo habitada por una rama des
gajada del tronco primitivo de la raza de Neandertal. 

Después llegará un tipo de Homo sapiens de caracteres 
negroides (pero no negro) que nos es conocido por los bos-
quimanos bsokopoides del S. de África. 

A este tipo boskopoide corresponderían las culturas del 
Paleolítico medio y superior, y las punturas «bosquimanas» 
antiguas del S. del continente africano. El esqueleto de 
Asselar establece una relación entre los extremos de Áfri
ca, y nos hace considerar como probable el que haya estado 
ocupado toda ella por una raza negroide, poco diferenciada, 
que alcanzó también las riberas europeas del Mediterráneo 
(Grimaldi, Mugen), lo que está en consonancia con lo que 
sabemos de la propagación de las culturas. Boule y Vallois 
consideran a los hotentotes y bosquimanos actuales como 
los descendientes de este tronco humano, aquéllos poco di
ferenciados y éstos habiendo sufrido una especie de degene
ración física (menor desarrollo corporal, caracteres infanti
les, mesocefalia, platicefalia, etc.). La fecha de desapari
ción en África de este elemento negroide no es igual en to
dos los puntos, pues en Egipto parece llegar hasta la época 
predinástica. Boule y Vallois no explican en qué relación 
está este tronco humano con los pigmeos actuales, pero pa
rece que esto es extraordinariamente difícil. 

Por ahora, hemos de ver con Montan don, en S. de África, 
los siguientes tipos raciales más o menos fósiles: australoide 
(Cape Flats, Flórisbad); cromagnoide-Moisanoide (Boskop, 
Springbock, Wilton); protoJcoisanoide (Fish-Hoek, Tzitzika-
ma, Strandloopers); hosquimanes y hotentotes. 

Z7 
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LOS HOMBRES FÓSILES DE ASIA, OOEANÍA Y AMÉEIOA 

Asia Central. — Antes de los hallazgos de Cho-kou-tien 
sólo se conocían cráneos neolíticos de China, Indochi
na, etc., en los cuales se da el hecho extraño de que sean 
más europoides que mongoloïdes. 

El único descubrimiento de restos humanos del Paleolí
tico superior en China es efectuado en 1933 por el doctor 
chino Pei en la cueva superior de Chou-kou-tien, cerca de 
Pekín. Trátase de restos de una familia (un viejo, un adul
to, dos mujeres jóvenes, un adolescente, un niño de cinco 
años y un recién nacido) que han sido estudiados por Wei-
denreich. 

Lo más curioso es que del estudio de los cráneos mejor 
coaservados se obtienen conclusiones absurdas, pues si al 
parecer se trata de un grupo familiar, una de las mujeres 
es melanesoide (hipsidolicoeefalia y caracteres faciales ne
groides), la otra esquimoide (dolicócefalia carenada y fuer
tes pómulos), y el viejo es cromañoide, con elementos nean-
dertales y algunos rasgos mongoloïdes en la cara. 

Australia. — Tanto Australia como Tasmania, por su 
aislamiento y el carácter primitivo de su población indíge
na, permiten suponer el que fueron habitadas por el hom
bre en una fecha antiquísima. Lo cierto es que hasta ahora 
no parece haber sido así, pues los tres hallazgos de restos 
fósiles, los de Talgai, Cohuna y Jervois, corresponden a un. 
Homo sapiens con caracteres australianos. 

El cráneo de Talgai, procedente de las terrazas de Dar
ling (Queeslandia meridional), fué encontrado en 1887 y 
estudiado en 1918 por S. A. Smith. Es un calvarium muy 
mineralizado. La raíz de la nariz está fuertemente hundi
da, la frente huida, los arcos superciliares no están des
arrollados, pues se trata de un individuo joven. Las apófi-
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sis mastoides son pequeñas y el arco zigomático es horizon
tal. Su capacidad es de 1.300 cms., como los australianos 
actuales. 

La cara muestra caracteres primitivos: fuerte progna
tismo, maxilar ancho, paladar en U, caninos salientes, etc. 

El cráneo de Cohuna, descubierto en 1925, tiene arcos 
superciliares salientes y frente huida. Es dolicocrano y de 
tipo australiano. Es más primitivo que el de Jervois, de 
edad geológica incierta. 

Java (Wadják).—En 1889 se encontró por Van Rietscho-
ten el primer cráneo en la falda de una colina, cerca de 
Wadjak, no lejos de Tulung-Agung y del lago Rawa; en 
1890 E. Dubois halló una mandíbula humana (ambos maxi
lares) y otros restos del cráneo y del esqueleto. La memoria 
descriptiva de estos hallazgos no ha aparecido hasta 1921. 

Son cráneos pertenecientes al Homo sapiens y a una 
forma australoide más primitiva que los australianos actua
les. Para Dubois son proto-australianos. 

Indochina. — Mansuy ha encontrado en Lang-Cuom 
(Alto Tonkin), con cráneos melanesoides en el neolítico 
inferior, un cráneo (calvarium) australoide hiperdolicocra-
no, con cara ancha y arcos superciliares muy potentes. 

Manila (Filipinas). — Aunque de antigüedad remota, 
este cráneo no puede afirmarse que pertenezca al Cuater
nario. Fué hallado a 2,5-3 metros de profundidad, en alu
viones del río Pásig, al construirse el ateneo de Manila. 

Ha sido estudiado por Sánchez y Sánchez (D.) en 1921. 
Corresponde a un tipo pre-negrito. El cráneo es de peque
ñas dimensiones, subbraquicéfalo, muy prognato, platirhi-
no, sin espina nasal, de formas delicadas y suaves; de man
díbula inferior, de perfil muy oblicuo, en la región de la 
sínfisis; cuerpo bajo, estrecho y corto y rama ascendente 
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pequeña, algo ancha y con los cóndilos pequeños. Sánchez 
la considera, sin que se haya compartido su punto de vista, 
como «el primer representante de una raza nueva de la es
pecie humana de tipo francamente pitecoide... probable
mente preneandertaloide». 

América. — Desde la revisión de los pretendidos hallaz
gos del Hombre fósil en América, verificada por Hrdlicka, 
no sólo los «sensacionales descubrimientos» de F. Ameghi-
no en la Argentina, sino los verificados en todo el Continen
te, hay que considerarlos como pertenecientes al hombre 
actual por su morfología, y a la actualidad geológica en 
cuanto a fecha. 

Sin embargo hoy, después de este escepticismo, se lleva a 
cabo una revisión por la cual parece que no hay ni una uni
dad racial del hombre americano, puesto que hay, al lado> 
del elemento mongoloïde, otros melanesoides y australoides, 
sensibles no sólo en la raza, sino en la lengua y la cultura. 

El núcleo principal melanesoide lo constituyen los es
queletos de las cuevas de Lagoa Santa (Minas Geraes, Bra
sil), exploradas por Lund a mediados del siglo pasado, los 
que han sido estudiados por S. Larsen. Son dolicocranos de 
bóveda elevada, prognatos, mesofaciales, mésasenos, me-
soriiinos y fenozigos. El único cráneo atípico es braquicé-
falo; la cara es uniforme. Se distinguen analogías con me-
lanesios y australianos, especialmente en cráneos proce
dentes de yacimientos costeros. Los primeros representan, 
según Eickstedt, la raza lágida, y los segundos la variedad 
puninoide (Homo lago maritinus), llamada así por ser su re
presentante el cráneo de Punín (Ecuador). 

El tipo de Lagoa Santa se extendió, según Rivet, por 
Ecuador y Brasil hasta Tierra de Fuego y California. A 
él pertenecen los cráneos de Fontezuela y Arrecife (Argen
tina). Posiblemente es la capa de población más antigua 
americana. 
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